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VAPORES
COMPAÑIA TKASATLANTICA 

(antes A. López y C.a) 
representada por la

COîSPâB GE^FGâL de IÂBâGOS de FILIPINAS.
El vapor-correo

SANTO DOMIWO
. i a J» Ma.O á las nueve de la mañana para Barcelona, 
escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo, Coruna y Li-

verpool.
■ Admite P’’^''vapores de la Compañía, reciben también carga 

. ®S»ü.a’» Hipo'»' trasbordo en Barcelona; y para Lóndres,
para ®®"°'^W^„;burgo, con trasbordo en Liverpool.

se cerrará el dia
fXrtóan seguros sobre embarques en estos vapores.

ioaies se recojerán en el contra-registro de la Aduana nueva, 
tentación del bii'ete de pasaje, desde las seis de la mañana 

1« tres de la tarde del domingo 27 del presente mes.
hasta fas horas antes de la de salida, estará en el pantalan de los 

Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro- 
bíbido^el embarque el dia anterior.

ADMINISTRACION; PLAZA DE COITl II.

Vapor VISAYAS.
Saldrá para Hong-kong y Emuy, 

el lúnes 14 del actual, á las cua­
tro de la tarde.

Admite carga y pasage.
I 3. G. Tan-Auco,

Para Cebú, Surigao
y Camiguin.

El vapor REMUS, saldrá para 
dichos puntos, el lúnes 14 det actual, 
á las once de la mañana.

Para carga y pasaje acúdase á 
1 Macleod y comp.

Para Malitbog (Leite.) 
El vapor GRAVINA, saldrá para 

dicho punto, hácia el mártes 15 dd 
actual.

Para Córga y pasaje acúdase á
2 Macleod y comp.

. Vapor SSPAÑ.á.
Se anticipa su sa­

lida para el puerto 
de Singapore, al 
lúnes 14 del cor­
riente, á las dos de 

la tarde.
Para fletes y pasajes á
I José Reyes.

Vapor-correo
FRANCISCO REYES.

Saldrá en su ex­
pedición par, para 
los puntos de l!o- 
ilo, Zamboanga, 
Isabela de BasHan,

Joló, Siassi, Tataan, Bongao, Cot- 
tabato, Follok, LebaU, Glán, Mattí y 
Davao, el miércoles 16 del cor­
riente; regresando por las mismos 
puntos, menos Joló, Siassi, Tataan, 
Bongao, Lebak, Glán y Mattí.

Para carga y pasaje á
3 José Reyes.

SBBESSOBBr

El OO UBU.
Retrata todos los dias incluso los dias festivos de la siete de la 

mañana á las cinco de la tarde con las nuevas tintas carbón inal-

terabies. competencía.
Tarietas de visita media docena 

la docena
I) »» media ,, 

” „ „ la docena
„ Americ-nas media „

,, la docena 
” ,. media ,,
” ,, la docena
„ Tocador ,, »

sin porcelana desde

con

sin

con

S 1-50 
.. 2-50

3 — 
» 5 — 
» 4 — 
„ 6 —

5 — 
„ 8 — 
» »5 —

Vapor BATANGAS.
Saldrá para 

Palanoc y Taclo­
ban, el dia 14 del 
actual, á las cua­
tro de la tarde.

Admite carga y pasaje
I F L. Roxas.

Fotografía del Globo, Escolta 0
Altos de lo.s Catalanes.

Frente á la bajada del puente de España, Manila.
Ph

Í17WM0S
de 1.0,2.'^ Y ■'.« año de 2.a enseñanza 

bajo ‘ “ OFreccion del profesor
D. EnriQí’’- Mendiola y Victorino

Vapor-correo
AÍ/NDANAO.

Saldrá para Su­
bic, Suai, S. Fer­
nando, ( acayan, 
Currimso y Apar- 
r¡, el miércoles 16

del actual; regresando por las mis­
mas escalas.

3 Aldecoa y comp.

en San
Se admf

nos, 
nos, 
Ies,

Y PEI 
TERR 
con larg

Re

C 
et

^■.-U2, calle Enrile n.° 15.
i i üt is á los pobres. p29

ílMEAISOfí
o TASADOR DE 

DEL ESTADO, 
líciica en la profesión.

niento de terre- 
imiento de pla- 

íficaciones pericia- 
í etc. pdfh

Cabildo 27.

(!1® MÏ BtóWO,
En * jVENTA pesos

cornil H DE TIBICOS DE M
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili­

pinas en Madrid 1887.

PBEGIOS COimiEnES K LA FABRICA "FLOR DF LA ISABELA”
MANILA

VITOLAS CUBANAS
Peso 
por 

millar.

Vapor HERMINIA.
* Saldrá pal a

Bulan, Gubat, 
Nueva Cáceres y 
Daet, el mártes 15 
del actual, á las 

cinco de la tarde.

ÍOMPENOIÍ-LLLIIERTÁL
PRACTICO 

de
CONSTRUCCION

Arreglado al programa de ios exá­
menes para ayudantes de obras pro­

vinciales 
lor

D. ENRIQUE TROMPETA 
Ingeniero jefe de caminos, canales 

y puertos.
Se han publicado, y se ha’lan á 

la venta en la “Agencia Editorial,** 
Carried© 2, los cuadernos 10 y ii 
de esta obra, que comprenden la 
construcción de muros y bóvedas

se vende un BU EN 
ENG.INCH ADO; en 
Real ¿e la Ermita 
darán razon.

QUILES 
la calle 
núm. 3

GAI\IGA.
En 100 PESOS se vende UN 

AJUAR COMPLETO DE SALA; da- 
rán rs-zon en la calle d- Ca­
bildo f quin *. á la R^ai (-Jtes 
de la Bórica de Kuhnel'.) h

2 Aldecoa y comp,

í 'Vapor DON JUAN.
Se espera el

de todas clases. Pi

Doctor Tornel l
OCULISTA. I

Real 10, intramuros.
p;h

¡Ojo señores consumidores!

I un real el mazo 
de diez esquisitos tabacos 

CABALLEROS
con aniüo.—Se venden en 

La Favorita. 
Escolta núm, 20, esquina al pasage 

de Ferez. dmh

Kill l’i llB «3 lE fl!
POR

D. JOSE ROBLES LAHESA, 
yutí' de iHítancia de la provincia de Isla de Negret, 

CON UN PROLOGO
de

D. JOSE FERNANDEZ GÎNER,
Presidente de Sala de la Real Audiencia de Maníla,

Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 
régimen de ios Juzgados Paz. sus deberes y atribuciones, exposi- 
doi d" los proc-dimientos para los juicios v actuaciones civiles y cn- 
cion a- 10- P pn-nn»tencia V de la oc los Gobernadorcillos,
mmtles .1“ «rbales d. íalt.as, actos d= ju-

. formuiarios completos ne .os Y pn Hs pausasrisdiccion voluntaria, instrucción de pnm.ras d.ug.ncws en .as

mártes 15 del ac­
tual, y será despa­
chado á la mayor 
brevedad para 

Hórfg-kong y Emuy.
Admite carga y pasage.
3 F. L. Roxas.

Vapor-correo
JiOlUULUS.

Saldrá en viaje 
par, para Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donso!, 
Sorsogon, Legaspi 

y Tabaco, el miércoles 16 del ac­
tual; regresando por las escalas de 
costumbre.

3 Aldecoa v comp.

MAQUILAS
para picadura y hebra de tabaco, 
acaban de recibir y venden á pre­
cios reducidos.

f. Witte y C.a
Bórraca 12. pjdh

Azulejos finos.
Se han recibido varias partidas 

de acreditadas fábricas de VA LEN­
GUA y SEVILLA.

Venden
, Batlls hermanos y c.a
ssage de Perez, Escolto. ;h

Incomparables...................
Imperiales .........   .
Regios.........................  .
Primo de Rivera ... .
Regalia Antonio López .
Regalia Imperial.............  
Escepcionales .......... .
Cazadores Imperiales. , 
Regalia Gustavo Pereire 
N on-plus-ultra..........
Bouquets.................... .
Isabeles.......................
Reina Victoria..........
Culebras.......................
Regalia Comme il faut 
Cazadores ..................
Vegueros .......... ...
Regalia Filipina..........
Regalia Británica ... •
Brevas Imperiales ...
Brevas........................ .
Esquisitos ..................

I Carolinas ..................
I Reinas.........................1 Orientales ..................
I Media Regalia......... .
I Casales.........................
1 Conchas especiales. ...
I Cilindrados..................
I Londres . .......... ...
I Princesas ............... .
I Entreactos..................
I Infantes . ... ..........
I Regalia de la Reina...
I Conchitas ñor ......... .
I Entreactos cilindrados 
I Conchas ....................... 
I Populares.............. ... 
I Coquetas............... ...

25 
24
33 
23 
22
22
22
23 
18
18 
14 
<7 
‘7
17 
14
23 
17 
20
20 
20 
20
15 
>4
14 
14 
17 
17 
12 
17
I4i 
10 
ío| 
10 
12 
12 
12 
16 
16
6|

u tn ca > c cd

PRECIO
por millar

MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.

V V) nJ > c ü3

PRECIO 
por millar |

Pesos. (3ónt ; Pesos. 1
Jént I

25 loo « í i.a Habano......................... 19 á 20 250 14 »
25 70 a 1 Nuevo Habano Extra 14 á 20 500 14 a

25 60 a Nuevo Habano buperior . 14 á 18 500 1 12 50
25 60 a Nuevo Habano... .......... 14 á 18 500 1 10
50 50 a 1 2.a Habano.................. io| 500 8 50
50 50 a 3.a Habano.................. 8t 500 7 50
50 50 a 4.a Habano.................. 5i 500 6 50
25 45 a S.a Habano................. 3i 500 5 50
50 45 a I i.a Cortado................. 19 020 250 <4 a

50 45 a Nuevo Cortado Extra ... I4á2o 500 ‘4 a

25 45 a Nuevo Cortado Superior . 14 á 18 500 12 50
50 40 a Nuevo Cortado.........   ... 14 á 18 500 10
50 40 1 2 a Cortado.................. 10^ 500 8 50
50 40 • 3.a Cortado................ . 500 7 50
50 40 a Duquesitas ... 6 loo 10 «
50 38 a Marquesitas . 5 I2S 8 a

50 38 a Condesitas......................... 4 í5< 6 a

50 35 a i| Señoritas.............. ................ 4 200 6 a

50 35 a PRECIO
50

1 ero
32
20

a PICADURA por libra

50 
50 
50
50 
50
50 
50 
50

loo
50 

loo 
loo 
loo 
100 
loo 
loo 
loo 
100

30
30
26
26
22
22
22
20
20
20
18
18
16
16
15
15
14
12

Extra Superior 
Hebra 
Superior 
Corriente 
Suelta de l a 
Suelta de 2.a

prensa -.a... 
id.
id.
d.

CIGARRILLOS

Farolitos......................
Emboquillados largos

Id. cortos
Engomados entrelargos ...

Id. cortos. ... ...
Arroz, Alqui- Ç Largos. ... 

tran. Pecto- < Entrelargos,
ral y Trigo, 

China ... .
Cortos

3i
4i
2i
3l

4l
3Î
2Î
2|

Manila i.® de Setiembre de 1887.

• 50
• 50
' 371
< 20
• 30
• 15 

PRECIO 
por millar

4
4
3
3

2

50

50

50

jdh

50

Vapor-correo
CHUR RUCA.

Saldrá para 
Romblon, Cebú, 
Catb ilogan, Taclo­
ban, Cabalian, Su­
rigao, Camiguin,concordada con Rl Código Penal vigente, ley ór- 

cánirt deÍ Po-ie-Vudictil, U orovhiond para el planteamiento del Co- 
dfS la de Enjuiciamiento civil y Compilación criminal. Autos acor- 
««ku. <* /Ia iSsc Reí?-’amento de cédulas personales y de-

’ ad,„iúd,s p,r la ¡urispru- 
dencia de los Tribunales. Contiene ""apéndice con a pyte 
j Î i'u » o rioi C'Arlio’n pp*níil comun 4. los delitos y á las faltas y d

Cagayan de Misamis, Msribojoc, 
Bais é Hoilo, el miércoles 16 del 
corriente.

.admite carga y pasage.
3 Larcinaga y Echeita.

PARARRAYOS
se venden y colocan con prontitud, es- ,
mero y economía por

F. CAMPA Y C." h.oj Dulcería de Tornos, 
jj n ’ J in Plaza de Goiti núm. 3, Santa Cruz.

Ferretería de la calle Darrieoo lü. Con este título queda abierto este !
------- -------- --------------------------------- - ------------------------------------------ ---- establecimiento en el qu; se servi-

i Al I T\ nirr i n n n a i nnA IT HT i IT A 'odo cuanto perte-ece en tan

tPi iHll M ^1 iïm V P nnbAD Milla DL OUlILV 1 llalW 
en adelante solo á un real copa. 
Se sirven Lunchs y refrescos avisando

PINTURA
£3 c¿

S
¡Z2

BLANCA BE ZINC

TAYLOR
ACEITE LINAZA

tZ2

o

EL PELICANO
DULCERIA Y REPOSTERIA

Binondo, Sacristía 10.

libro'a™ dé dicho Código, extensamente coraentido v concordado con SELLOS^¿acion especial íe Filipinas, los aranceles ¡ud,cales v,gentes y _ ^111 Jj O

la ley del papel sellado.
Esta obra consta de dos tomos al precio de $ 1-50 cada Uno.

Se vende una buena colección de

Está de venta;
MANILA. Atíencia Editorial, Carried© 2. . , u
ILOILO, Imprenta y Tipografía de El Porvenir de Bisayas.

seílos, compuesta de 1.020 ejemplar 
res diferentes, de 106 países. En la 
Administración de este periódico, de 
tres á siete de la tarde, pueden ver

J el Album los que lo deseen. h I

BAJO LA DIRECCION DE LA

Srta. D.‘ Emilia Torres 
Primer premio del Cnserratorio de Madrid.

También dá lecciones á domicilio.

Magallanes 44, entresuelo. dh

o alen dar i o
V PARTE religiosa^

Mayo, tiene 31 dias.

LA Luneta, de 6 y á 8 de la noche, Artillería.
Idem en el Malecón, de5y3^7yi num i.

De órden del Exemo. Sr. Brigadier Gober- 
nador Militar interino.—El T. C. Sargento ma­
yor.—Por ausencia.—El Capitan l.er Ayudante, 
Matias Marchirán.

ruca,** en 2 dias, con general; L. y Echeita.
De Batangas, v. **Batangas,** en 8 horas, 

con café; F. L, Roxas.
SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Zambales, panco “Buen Camino.’* 
Para idem id, “Rosario***idem id, “ Rosario-“
Para idem id. “Cautivó det Mar.“ 
Para idem id. ‘•fi!ena.“

Santo del dia.
13 Domingo.—San Pedro Regalado confesor y 

Santa Gliceria mártir.
I. P. en las iglesias de San Francisco

Agenda.
ADMINISTRACION OBNKRAL DK COMUNICACIONXS!, 

CORREOS.

Santo de mañana.
14, Lunes—San Bonifacio mártir y San Pas­

cual papa confesor y las Santas Jus.a y 
Justina mártires.

Santo de pasado mañana.
II Martes.—San Isidro Labrador confesor, San 

Torcu to. San Indalecio y San Eufrasio 
obispos mártires.

CULTOS RELIGIOSOS.

Novenario que la comunidad de i 
DRES Agustinos y la asociación 
Señoras de est.a capital bajo la , 

VOCACION Y PATROCINIO DE

Sauta Rita de Casia

Pa­
de

AD

DEDICAN A T.AN GLORIOSA SANTA DESDE 
EL 14 AL 22 DE MAYO INCLUSIVE.

Todos los dias habrá misa cantada solemne 
á las siete de la mañana, á la que seguirá la j 
Novena de la Santa. .. i„

El dia 20 la misa se dirá á las ocho, y la 
Comunión general de las Asociadas será a as 
seis de la mañana, en la misa que dirá el 
R, P. D rector, después de la plática sobre los 
efectos de tan augusto Sacramento-

La Vigilia de la fiesta de la Santa, o sea 
el 21, i las cinco de la tarde habrá vísperas 
so’emnes y se hará después la bendición de las

El 22 á las ocho, después de la Novena de 
la Santa se cantará la misa á toda orquesta, 
en la qu- predicá el R- P. Fr. B.aldom8ro Real, 
terminando con la procesión por los claustros.

I.® de Mayo de 1888, 3
A. M. D. G.

—Por el vapor Batangas, que saldrá de este 
puerto para Palanoc y Tacloban el 14 del ac­
tual á las cuatro de la tarde, esta Central re­
mitirá á las dos de la misma la corresponden­
cia que haya para dichos puntos y Saniar;

—El vapor España, que tenía anunciada iu 
salida para Singapore el 15 del actual á Ibs 
nueve de la mañam, anticipa la misma para ¡ 
el lúnes 14 á las dos de la tarde; esta Central 
remitirá la correspondencia que baya para di­
cho punto y Europa, hasta la. doce de dieho¡dia.

—Por el id. Físaj^as, que saldrá de este 
puerto para Hong-kong y Emuy, el 14 del ac­
tual á las cuatro de la fátde, se remitirá [la 
correspondencia que se deposite fen esta Central 

i para dichos puntos y la Mala del Pacífico, hasta 
las dos de la misma.

—Por el vapor Remus, que zarpará de este 
puerto para Cebó, Surigao y Carhiguin, el mis­
mo dia que el anterior á las once de la ma­
ñana, esta Central remitirá á las nueve de la 

I misma la correspondencia que haya para dichos 
I puntos y Bohol.
I Manila 12 de Mayo de 1888.—El jefe de 
I servidlo, Cárlos García.

MOVIMIBNTO DBL PUERTO.

Parte Militar

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Batangas, id. “Angeles,'* en 30 horas, 

con azúcar; M. Paterno.
De Balayan, gta. “Balayana,” en 2 días, con 

arroz; á la órden.
De idem, pbot. “Ogaño,** en 18 horas, con ' 

azúcar; á la órden.
De Romblon, id. “Milano,** en 5 dias, con 

maderas: Fuchs y comp.
De Nasugbú, lorcha ‘*Francisca,“ en 8 días, 

con azúcar; P. Roxas. „ . „
De Caoayan, pbot. /‘Nuevo Porvenir,** en 

5 dias, con efectos: Quia.
De Dagupan, panco * Guadalupe, en 5 días, 

con arroz; Costquien y comp. .
De idem, pbot. *'San Antonio (a) Bonanza, 

en 7 dias, con arroz y azúcar; Sy-De.
I De llocos, panco “Lóndres,** en 6 días, con

efectos; 1. Pantangeo.
De Nasugbú, lorcha “Bella,** en

GOBIERNO MILITAR.

Strvicio de la plasa para el 13 de Mayo de 1888.
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Vi- 

«ilancia, los mismos.—Jbfb ok día. El Coman­
dante p. Cáelos Agustino.—Imaginaria, otro 
D, Guilllermo Cavestany.

Hospital t provisiones, Artillería 2.0 Ca­
pitan.—Reconocimiento de zacate. Artille­
ría.—Paseo DE ENFERMOS, núm. 2,—Musica en

azúcar P. Roxas.
De Romblon, v. “Gravina,' 

con general; L. y Echeita.
De Pasacao, v. “Herminia,* 

con abacá: Aldecoa y c.a.

en

en

Para idem gta. “Magdalena.** 
Para idem bT^á. ‘'Libertad.” 
Para Calapan, pbot. *‘Huerto. * 
Para Lemery, b.-gta. ‘*Paula.*‘ 
Para idem, pbot. **yicent¡ca.*‘ 
Para Dagupan, pontin **María Socorro. 
Para idem, id. ‘‘Bella Antonia.** 
Para idem, pbot. ‘*Catalina.”

Boac, y esc. v. ‘‘Bolinao.* 
Batangas, v. ‘¡Bauan.“ 
Batan, pbot. ** Rosario.** 
Pitogo, gta. *‘San Pedro.*, 
Guiván, id. *‘San Juan.‘‘ 
Candon pánco **Concéptión.“ 
Hocos, pánco “San Isidro.**

Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para idem, id. “Monserrat.“
Para idem, id. ‘'Leonor,**
Para Union, panco “Sto. Niño.*' 
~ idem, panco ‘‘Violeta.** 

idem, id. **PÍ A.** 
ídem, id. “Salomé.** 
idem, id. “Guadalupe.** 
idem, id. “Sta. T úcía.**

Para Zambales; panco “Camino.'

Pan 
Para 
Para 
Para 
Para

Para idem, id, “Buen Camino.' 
Para idem, id. “Rosario.**

Manila 13 de Mayo de 1888

El qua suscribe hijo de la dueña del antiguo IRIS DE PAZ en 
calle Nueva, tiene el honor de ofrecer á sus constantes favorecedoresI la calle Nueva, tiene el honor de ofrecer á sus constantes favorecedores

___  j y al público en genera!, que en él encontrarán un completo surtiao de 
TJnlppría TAmn*? a envueltos y en pastas, bizcochos finos y corrientes; como también 
DU-Iboila) U.O XUillUo. 4 variedad en tarros de ja'eas y frutas en almíbar confeccionados con los

con la debida anticipación; encargos 
de Repostería.

Pees de vida.
Se venden en esta im­

prenta â cuairo cuartos.

Carbonell y Tasso. Estas estátuas se inau- I 
gurarán el dia que venga S. M., que se | 
presume sea á mitad de mayo. I

Entre eilas y la puerta monumental I 
estará el átrio exterior de ingreso, al que I 
(isrán su sombra indispensable en el es- I 
tío, cuatro líneas de corpulentos plátanos. I

La puerta monumental.
La puerta monumental es de estilo I 

Churriguera, muy bien idearla y dirigida I 
por el reputado arquitecto stñor Vilaseca I 
á quien debe Barcelona multitud de cons­
trucciones que admirarán los forasteros 
con fíelfcite.

Está construida con ladrillos de colo­
res, formando un arco triunfal grandioso | 
y ds mucha efecto, que irá decorado con 
cuatro altos relieves, de lo metros cada 
uno de longitud por tres de altura, repre­
sentando á Barcelona recibiendo á las na- 
ciones; otro á Barcelona premiando á las 
que más se distingan, y los dos restan­
tes los triunfos de las artes y las cien­
cias. Los modelan respectivamente: Reynés 
L iinona, Tasso y Vilanova, habiendo yo 
visto los modelos de todas estas obras y 
pudiendo garantizar á los lectores la gran­
diosidad y belleza de las mismas.

Tambian decorarán el arco doce famas 
de grau tamaño que están terminando

U EMflM DE nU

1 dia, con

18 horas,

28 horas, 

en 8 horasDe Albay y esc. v. “Rómulus,** 
del último punto (Batangas,) con general; Al-
de CO 3 y

De Pal’uan, b.-gta. “Jesús,** en 2 dias, con 
maderas: L. del Rosario.^

De Sto. Domingo en Islas Ratones, v. Chur.

Voy á dar á los lectores una idea, 
lo más exacta posible, de lo quí ha de 
ser la Exposición Universal, describiendo 
en la presente y sucesivas cartas los pa­
lacios y tas instalaciones, espectáculos, 
sucesos y funciones que tengan lugar en 
ella ó con motivo de su celebración, en 
Barcelona y sus poblaciones inmediatas.

Comenzaremos por describir los edi­
ficios destinados al objeto, valiéndonos

1 de los datos que el Director general de 
las obras, reputado arquitecto Sr. Rogent, 
nos facilita para desempeñar con exactitud 
esta tarea.

Entrada y recinto de la Expo­
sición.

I El recinto de la Exposición abarca los 
I terrenos comprendidos entre las estacio- 
I nes de Madrid á Francia.
I Sobre cuatro pedestales colocados á la 
I entrada del salott' de San Juan, estarán 
I las estátuas de bronce, gran tamaño, de 
I los ilustres catalanes Dezclot, Casanova, 
I Fabre y Viladomat, obras respectivamente 
I de los reputados escultores Fuxá, Novas

Carbonell y Fuxá, seis cada uno. |

Las instalaciones.
Siguen al arco veinte instalaciones I 

aisladas de algunos Gobiernos y corpora- j 
ciones, formando todo un delicioso paseo | 
que será el principal ingreso de la Expo- I 
sicion. I

El Palacio de Bellas Artes.
A la derecha del mismo está el pa- I 

lacio de Bellas Artes, menor en exten- I 
sioQ que el de la Industria; pero más im- I 
portante por los medios constructivos era- I 
picados en la forma. El ladrillo y el hierro I 
únicos materiales que constituyen sus pa- I 
redes y techumbre, lo hacen incombusti- | 
ble y resistente para subsistir después I 
del certámen convertido en Museo muni- 1 
cipai. I

La forma un rectángulo de 100 me- 1 
tros de largo por 50 de latitud, consti- 
tuyjndo una manzana aislada dentro del 
recinto.

La decoración externa, no comenzada 
todavía, está confiada á los escultores ! 
Carbonell y Alemboru, debiendo hacer 
el primero los bustos y relieves de los 
músicos, pintores, escultores y arquitec­
tos, y el segundo cuatro famas, cuatro 
grifos, dos escudos y cuatro genios que 

¡ EOS sostengan.
i En las paredes laterales se colocarán

en genera!, que en él encontrarán un completo surtiáo de

últimos adelantos del dia.
Especialidad en ensaimadas y panes de MONSERRAT.
Se sirven pedidos para la capital y provincias con horas de anti­

cipación. Precios sin competencia y al por mayor gran rebaja.
Mauricio Reyes y Tolentino.

copias vaciadas en cementos de varias i 
estátuas clásicas. I

Los bustos, cuyos modelos he visto, i 
son Beethoven, Meyerbeer, Rossini, y I 
Carnicer, músicos; Apeles, Rafael, Leo- I 
nardo de Vinci, Murillo, Rivera, Vilado- I 
mat y Fortuny, pintores; Phidias, Miguel 
Angel, Donatello, Benvenuto Cellini y I 
Damián Campeny, escultores; Sétimo, Bra- I 
vante y Jaime Fabre, arquitectos. I

Sobre los arcos de ingreso á este pa- 
lacio hay cuatro grandes relieves, obra 

I del mismo Sr. Carbonell, representando 
! á Velázquez, Herrera, Francisco Salinas 
y Alonso Cano.

En el centro del edificio está el gran 
salón de 80 metros de largo por 30 de 
ancho, destinado á fiestas y conciertos, 

I rodeado de galerías de 10 metros de 
I anchura, en las que se expondrá la ce- 
j rámica, pintura y escultura.
I En uno de los salones estarán los ob- 
1 jetos de arte retrospectivo que envía la 
I Real Casa.
I Tiene además grandes vestíbulos de 
I ingreso, 12 espaciosas escaleras enlaza- 
I das con el piso principal, y en el testero 
I del gran salón un órgano eléctrico de 
I grandes dimensiones.
I La superficie total edificada mide 5*0^0 
I metros.

conquistados á fuerza de laboriosidad y 
de talento.

En el café-restaurant, instalado el pri­
mero en la planta baja y en la superior 
el segundo, hay espaciosos y bonitos pa­
tios, salones y terrazas de ladrillo mixto 
que ofrecen hermosos puntos de vista á 
los visitantes.

Umbráculo é Invernáculo.
El umbráculo es el mismo que se ha­

bía comenzado á construir tiempo atrás 
y que no sé por qué causas no se ter­
minó. Ahora se le está dando la última 

i mano y se trata de poblatlo con valiosos 
ejemplares.

El invernáculo antiguo ha desapare­
cido por completo y se está edificando 
otro de hierro y cristal de nueva planta.

El Museo Martorell,
I El Museo Martorell, emplazado entre 
I el invernáculo y el umbráculo es un so- 
I berbio edificio, construido pocos años hace, 
I de gran severidad y solidéz, al propio 
I tiempo que elegante y apropiado al ob- 
I jeto para que se edificó. En él, si cabe, 

se colocará la sección geológica, que es-

El Palacio de las Ciencias.
El palacio de Ciencias es una cons- | 

truccion de 3.200 metros cuadrados, de | 
aspecto monumental y de gran solidéz, I 
emplazado en el ángulo Sudeste del pa- | 
seo de San Juan, frontero al de Bellas I 
Artes. Sobre la puerta principal de en- 1 
trada habrá una gran estátua represen- I 
tando las Ciencias, modelada por Alen- I 
torn. Este edificio, irregular en su inte- I 
rior, tiene tres cuerpos salientes de esti- I 
lo indefinido, pero muy característico, y I 
sólo está separado del pabellón de Agri- I 
cultura por la calle de Roger de flor. I

El Café-Restaurant.
El café-restaurant, que ha tomado en 

arriendo un inteligente fondista extranje- | 
ro que proyecta montarlo á la altura de

I los mejores de su clase, parece por su 
estilo arquitectónico un castillo catalán

I de la Edad Media, al que sólo se le pue- 
I de tachar la poco aparente conformidad 
I de su aspecto externo con el objeto á 
I que se destina.
I Su autor, el reputado prefesor de la 
I Escuela de Arquitejetura Sr. Domenech 
1 Montaner, que tiene en la actualidad en 
I prensa una magnífica historia de las Be­

llas Artes, ha ganado con esta obra un 
I nuevo títu'o sobre los muchos que posee.

tará, s gúu informes míos, bien represen­
tada. Tiene en la portada dos estátuas de 
mármol de los naturalistas catalanes Jaime 
Salvadors y Félix Azara.

El Pabellón de Agricultura,
El pabellón de Agricultura linda con 

el paseo de Pujadas; está construido coma 
el de Ciencias, su vecino, con soíidéz y 
sin sujeción á género determinado, domi­
nando en él un estilo semejante á cier- 

¡ tas granjas andaluzas. Consta de dos 
cuerpos de edificio enlazados por una 

galetla» Y de uu patio interior por- 
ticado en el fondo con grandes coberti­
zos y otros accesroios.

El Palacio de la Industria.
I Por ser lo más saliente de la Expo- 
I sicion, merece que hablemos con más de- 
I talle del palacio de la Industria, inmensa 
I superficie de 50.000 metros, al que se 
I entra por doce grandiosas puertas, dos 
I de las cuales, correspondientes al salón 
I central, son de carácter honorífico, y por 
I otras muchas de segundo órden.

Constituyen el palacio, construido en 
I forma semicircular ó de abanico, doce na- 
I ves rectangulares, de 21 metros de an- 
I chura por 100 de longitud, y diez naves 

triangulares de forma isósceles con una
I base de 24 metros,
I En la línea media de la zona ocupa­

da por las doce naves mencionadas, se
I I levanta un salon de 120 metros de !on- 
, ^itud por 34 de anchura, enlazado con
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aquellas por cuatro galerías que siguen 
la forma perimetral. Además hay uoa ga- 
1 ría anudar que enlaza directamente las 
doce rectangulares y la central, y otra 
coDcéotrica á aquella comutjicada directa­
mente con la plaza semicircular que for­
ma el centro del Palacio que nos ocupa,

Los dos pabellones destinados á co­
lonias españolas y enseñanza son los me­
son só idos, proceden de! plan del pri» 
mitivo concesionario y aunque se han he­
cho en ellos grandes reformas, procurando 
y consiguiendo, en parte, darles forma mo­
numental, se resienten siempre del mal de 
origen. Son los más adelantados y no tar- 
darán muchos dias en empezar las ios-
lalaciones de los productos destinados á 
los mismos.

La galería de máquinas 
y sus anexos.

La galería de máquinas es una de la® 
más bonitas entre las instaladas hasta hoy> 
Forma un rectángulo de 60 metros de 
fachada por 150 de profundidad: tiene tres 
crujías, una central de 24 metros de an­
chura y dos laterales de 18 cada una.

Esta construcción, cuya superficie edi­
ficada mide 9.000 metros, es de hierro 
toda, empleándose el ladrillo solamente 
en las fachadas.

Hay además 4.000 metros superficiales 
para las instalaciones de ciertas casas que 
han pedido tener su maquinaria aparte: 
total, 13.000 metros, y los que ccuparán 
las calderas de vapor que han de sumí- 
nistrar la fuerza motriz, y que estarán en

tando su complacencia á los comisiona­
dos de los distintos países que les reci- I 
bian y acompañaban en sus respectivas 1 
secciones.

He recorrido, con la r’apidéz que la I 
premura del tiempo exige en estos casos, 
las distintas secciones que componen la I 
Exposición, entre las que están disttibui- I 
das por órden de nacionalidad de auto­
res las 1.456 obras registradas en el catá­
logo, podiendo augurar desde luego éxito 
completo al certámen y una nueva victo- ] 
ria que añadir á la extensa lista de triun­
fos de los pintores españoles, cuyos tra­
bajos han sido de los que más han llama­
do la atención con justo título.

En la sección Internacional he visto 
numerosos espectadores ante las obras de 
Checa, Viniegra, Moreno Carbonero y Ca­
sanova, que han enviado respectivamente 
La invención de los èârèaros, La èendt- 
cisn de los cantaos, La conversion de San 
francisco y San femando dando de co­
mer á los pobres. Todas estas obras, que 
hubieran tenido muy mala colocasion en 
nuestra sección, dado su tamaño, lo están 
admirablemedte en la Internacional, donde 
producen todo su efecto, Felicito por tan 
buen acuerdo obtener sitio tan codiciado, 
como ai comisionado Sr. Cubells.

un

ei

recinto independiente.

Montañas rusas.
Las montañas rusas tienen su lugar en 
Prado de Pujadas; pero no ha comen-

zado la construcción todavía.

S bre todo lo dicho en las líneas que 
anteceden, se están construyendo en los 
talleres, por ser de madera ó hierro, de 
modo que puedan colocarse en sus res­
pectivos puestos en pocos dias, la galería 
para mat riales de construcción, la de 
primeras materias, bomberos, material de 
trasporte y locomoción, metalurgia, pe- 
qu ñas industrias que emplean fuerza, ins­
talaciones especiales no clasificadas, mi­
nt ría y montes, concursos especiales, y 
otras de que me ocuparé en la próxima 
carta.

Lazaro.

EL ULTWO INVIERNO
EN MADRID

Las piezas de plata de 5, 2 y i pe- 
setas y de 50 céntimos de pesera son 
las que constituyen nuestra circulación 
monetaria. ¿Cuánto valen estas?

buena carta de recomendación para el 
ministro? ¿Sabe usted de dónde és?

—De Falomeque, aunque sea mala 
comparación.

—¿Quién será de Palomeque?... ¿Tiíne 
hijos?

—Sí; una niña de año y medio.
—¿Quién será amigo de la niña?
—¡Tomal El ama de leche.
—¿Sabe usted de dónde es el ama?
—¡Del infierool Déjeme usted en paz.

rector del Observatorio de Madrid y el 
Sr. Noherlesoom.

Un secuestrador del siglo xvi —por 
H. P.

El asesinato de un marido. Tri­
bunales franceses,

Inés {escenas bandolérfeas) —por H.
Giner de los Ríos.

Veinte contra seis, {Croquis vascon. 
gado)-—pxic José de Roure.

Una provinciana—por Pantagruel.
Los que no tienen casa—por Luis 

Coll.
Falsa alarma.
Biblioteca de La Oceania Española,

Por el 2 p% á la importación
Por el 1 p% á la exportación 
Por tonelage..,............. ..

o que 
su va­es lo mismo, ¿cuánto pierden 

lor legal?
, Para aquellos de nuestros 1 

mi'iarizados con estas cuestiomes, 
sería hacer sobre esto indicación. 
Pero para otros muchos de aqu^ 
por sus habituales ocupaciones o 
tiempo de fijarse en los precios
metales preciosos, ó no tienen * 
de examinar lo que estos re] 
indicaremos brevemente lo
resultado la depreciación del

«mracR ifflMOBCii
SOBRE LOS ARANCELES

Se ha celebrado en el Ministerio d® 
Negocios extranjeros de Bruselas una con" 
ferencia internacional, cuyo objeto es ins­
talar nna Ofetna internacional de aran­
celes de aduanas con la cooperación de 
todos los Gobiernos interesados y orga­
nizada con arreglo al modelo del servicio 
local que funciona en Berna.

Se encargará de traducir á medida que 
se publiquen, y á las lenguas comercia, 
les más esparcidas, todos los aranceles de 
aduanas del mundo, cuyas traducciones 
se insertarán en un Boletin especial.

El Gobierno belga propone la traduc­
ción á cuatro lenguas: aleman, inglés, es­
pañol y francés.

Admite también la traducción á otras 
lenguas si los Gobiernos lo desean.

Los aranceles de aduanas de diversos 
países están ya traducidos y publicados 
en Alemania, Inglaterra, Austria, Hungría, 
Bélgica, Francia, España, Suiza, Italia 
y Estados.Unidos.

Inglaterra, España, los Estados.Uni­
dos, Italia y Suiza, se han adherido á 
esa centralización, por más que poseen

es fa­
ccioso 
Iguna.
s que 

tienen 
(de los

•c^tumbre 
’pUseotan, 

que dá por
bian-

co, esto es, de la plata.
Vale la onza Standard de p^ata 44 

peniques. ¿Cuánto vale la mondada de
plata de 5 pesetas? O en otros Úeminos, 
¿cuánto vale el duro? Procurarelj|os 
ponerlo con toda la sencilléz y

Pretendiente tremendo; modales desen­
vueltos; expresión iracunda y bastón con 
puño de hierro. Huele un poco á aguar­
diente.

—¿Está?
—¿Quién?
—El ministro. ¿Quién ha de ser?

ex-

le 240
y tiene

teda de

o; 
so

pesa 
esto 
hay

laridad 
olo de 
enda.

posibles, para que no haya uno 
nuestros lectores que no lo co«

La moneda de oro de 25 pes 
8'00451 gramos; y tiene ley d 
es, en cada 100 gramos de 
900 de oro fino.

El soberano de oro, qu

—Está, pero no recibe.
—¿Qué no recibe?... ¡No 

comodarme! Dígale usted que 
Manglano.

—No puede ser.
¡Pura! (Un puñetazo sobre 

la portería.

quiero in- 
está aquí

la mesa de

peniques, pesa 7,9808 gram 
ley de 22 quilates ó sea 916 

Por conseguiente, nuestra 
oro de 25 pesetas tiene 7,25806! gramos 
de oro fino, y el soberano de.4|í), tiene 
7>3ï568 gramos de oro fino. decir, 
que el soberano de oro, que^^le 240 
chelines, vale 25 pesetas y 198 ÿilésimas 
de peseta. O lo que es lo misme, 44 pe­
niques valen 4 pesetas y 6196 diez- 
mi'.ésimas.

De modo que con 4,6196 pesetas oro 
se compra una onza Standard de plata. 
Ahora bien, la onza Standard de plata 
pesa 480 gramos ingleses, ó sea 31,103496 
gramos y tiene ley de ii onzas y 2 di­
neros, que equivalen á ley de 925, esto 
es, que en cada 1,000 gramos hay 925 
de plata fina. La onza Standard, tiene 
por consiguiente, 28,7707338 gramos de 
plata fina.

Nuestra moneda de 5 pesetas pesa 
25 gramos y tiene ley de 900, esto es, 
tiene 22,5 gramos de plata fina.

De modo que si con 4 pesetas y 
6.196 diez milésimos en oro se compran 
^8i77 gramos de plata fina, los 22 1|2 y 
gramos de plata fina que tiene el duro 
solo valen tres pesetas y 61 céntimos de

—Dígale usted que soy 
—Le he dicho á usted 

pasar recado.
¡Pura!... ¡Puml... (Dos 

el bastón en la pared.)

Pepe, 
que no puedo

porrazos con

De una carta firmada por Macdonald 
y que publica el perióJico de París el 
Gil Bids, tomamos lo siguiente:

*La miseria en Madrid ha sido enér­
gicamente combatida por las señoras que 
forman las Sociedades de beneficencia, 
las cuales se bao multiplicado por todas 
partes, organizando fiestas en beneficio 
de los pobres y repartiéndoles socorros 
abundantes.

A la cabeza de este ejército de la 
caridad, tiene que admirarse á la nobi­
lísima señora que dá el ejemplo desde 
las alturas del Trono. Lo que hace tan 
egregia dama es, en realidad, digno de 
encomio, pues una buena parte de la 
lista civil pasa á manos de los pobres 
y á las de aquellos desgraciados ignora­
dos, cuyo infortunio es doblemente mayor.

La Reina Cristina es, En España, la 
primera de las ^hermanas de la caridad 
y cree que su hijo no tiene necesidad 
de más fortuna que el amor de su pueblo, 
en lo que le sobra razón.

Gran señora, madre ejemplar y Reina 
iealmente constituciooal, S. M. inspira 
amor y respeto á todos, y ninguno osa­
ría en España levantar su voz, y mucho 
menos alzarse contra ella, siendo una 
prueba evidente de mis palabras el esca­
so resultado obtenido por Ruiz Zorrilla 
con su manifiesto.*

Despnés de este tributo de respeto 
debido á la augusta Regente, Macdonald 
ocúpase de estos asuntos y dice:

*La política sigue aquí su marcha or­
dinaria. Se discuten en las Córtes las 
reformas militares, habiendo pronunciado 
sobre ellas un discurso D. Antonio Cá­
novas del Castillo, que constituye la pá­
gina más bella de su vida parlamentaria. 
Ha sido el discurso modelo de saber y 
de elocuencia en los distintos puntos que 
ha tratado, haciendo a! Gobierno una 
prudente y mesurada oposición.

*No queremos recoger lo que luego 
escribe Macdonald de otros políticos, que 
fueron amigos nuestros.*

(De La Epoca.)

LOS ARTISTAS DE VIEMA
Y EL

JUBILEO DEL EMPERADOR

S. A. 1. ei Archiduque Cárlos Luis, 
ilustre protector de las Bellas Artes, ha 
inaugurado, con toda solemnidad, esta ma­
ñana, la exposición que la Sociedad de 
artistas ha organizado para celebrar el ju­
bileo de los cuarenta años del adveni­
miento al trono del Emperador.

Sentado el precedente por numerosas 
exposiciones anteriores, de que su aper­
tura debe tener lugar con posterioridad 
á la fecha designada al efecto, la actual, 
que tiene sobrados méritos artísticos para
llamar la atención del público, no ha que­
rido deber el recuerdo que pueda dejar 
más que al valor de las obras expuestas, 
debiéndose—sin duda—á tan
piracion, el que, anunciada

legítima as- 
su apertura 
baya tenido

un 
les

en

servicio nacional organizado y nada 
obliga á suprimirle.

El i.o de marzo habían admitido ya 
principio esta institución, 72 Estados;

peseta.
En cuanto á la moneda de dos 

setas, como tiene una ley más baja 
la del duro, pues solo tiene ley de 
siendo su peso 10 gramos, no tiene 
que 8,35 gramos de plata fina y 
una peseta y 34 céntimos.

Supongamos ahora que hubiera

pe- 
que 

835. 
más 
vale

que
hacer una remesa de metálico al extran-

para el dia i.o de Marzo, 
lugar hoy.

Los salones del magnífico 
tinado á la Exposición podian difícilmen- 
te contener, á pesar de su amplitud, los

edificio des­

40 han designado los delegados, y 17 han 
prometido enviarlos.

Así se piensa asegurar la publicación 
oficial é inmediata de los aranceles que 
tanto interés tienen en conocer los in­
dustriales y comerciantes de los diversos 
países.

numerosos invitados á la ceremonia, per­
tenecientes á lo más selecto de esta so­

EL TRATADO
DE LOS

ESTADOS CON CHINA

jero, y que se envian 100.000 pesetas 
en monedas de plata de 5 pesetas, ó sea 
en duros; aquí le costarían al remitente 
100.000 pesetas, pero allá solo podría pa- 
gar con ellas por valor de 72.200 pese­
tas-cifra redonda.

y 314 
se le

La 
plata, 
eos y 
forma

En resúiiaen, el duro pierde hoy 27 
por 100 del valor que legalmente 
atribuye.
moneda francesa de cinco francos 
vale, lo mismo que el duro, 3 fran- 
61 céntimos, pero oomo Francia 
parte de la Union latina moneta-

fia, su moneda de plata de 5 francos 
circula por los miamos 5 francos en Bél­
gica, en Suiza y en Italia, como las mo­
nedas de 5 francos ó 5 liras, belgas, sui­
zas é italianas circulan por los mismos 
5 francos en Francia.

Y todavía seguimos aquí acuñando 
monedas de plata, es decir, echando á

—¡No quiero incomodarme!... Mire us­
ted; yo por la buena soy un ángel, pero 
cuando se me rebaja.., Entrele usted esta 
tarjeta.

—¡Que no puedo!
—¡Maldita sea la hora!... Antes de que 

usted pensára en ser portero, ya me do­
lían á mí los dedos de tirar tiros en ias 
barricadas. ¿Sabe usted? Y yo he cono­
cido á Sagasta en la calle del Pez el 
22 de Junio; ¿me ha entendido usted? Y 
Calvo Asensio, para que usted lo sepa, 
me quería á mí más que á su madre... 
¿Qué se figura usted, que es uno tio lila?

—Bueno; haga usted el favor de no 
dar voces aquí.

—Aquí y fuera de aquí... ¡Pum! (Bas­
tonazo en el suelo.) Porque yo no dejo 
que se me pise; ¿ha entendido usted?... 
Déme usted una pluma y un cacho de 
papel para ponerle dos letras á Perico. 
(El ministro se llama Pedro, verbigracia.) 
¡Pues no faltaba más!

—Tome usted.
El pretendiente escribe procurando que 

el portero no se entere:
*Sefior ministro: un pobre padre de 

familia, cesante, que ha servido en Cara­
bineros, solicita breves infantes de au­
diencia.*

de
—Déme usted un sobre, dice después 
doblar la carta.
—Ahí va.
—Y pase usted esto.
El portero desaparece refunfuñando.
—¡Pues hombre! ¡Tendría gracia que 
pudiera yo ver á un amigo de toda 
vida, sigue diciendo el pretendiente 

para ser oido de los demás cesantes que 
te contemplan con envidia!

no 
la

Parts 28 marzo.
—Dice el Journal de Brouxelles:
*De unos veinte años á esta parte, 

los súbditos del Emperador de la China 
llegan de continuo en gran número á los 
Estados Unidos y allí trabajan por un es­
caso salario, haciendo competencia al tra­
bajo nacional.

Como es natural, ios obreros norte­
americanos fueron los primeros en pro­
testar contra la invasion de chinos y pi- 
dieron disposiciones proteccionistas.

El Gobierno de Washington, movido 
por sus quejas, ajustó hace ocho años 
un tratado con la China destinado á con­
tentar á los interesados.

Este tratado autorizaba á los Estados 
Unidos para reglamentar y suspender la 
emigración de chinos, pero no para pro­
hibirla por completo.

Desde el año 1880 las autoridades chi­
nas han dado pruebas de buena volun­
tad, impidiendo en lo posible la emigra­
ción de chinos por los puertos del im­
perio; más los emigrantes se han sus­
traído á la jurisdicción de las autoridades, 
trasladándose á los Estados Unidos en 
buques ingleses desde Hong-kong.

El nuevo tratado que acaban de ajus­
tar los Estados-Unidos y la China, modi­
fica en esta parte el de 1880. | —¡Sea todo por Dios!... Hombre. ¿Sabe

El gobierno norte-americano queda fa-1 usted quién será amigo del ministro?
—¡Vaya una pregunta!
—Yo no tengo á nadie en este mun­

do y está mal que lo diga, pero si los 
destinos se dieran en España por la le­
tra... ¡Tengo yo una letra!... Yo soy de 
Venta de Baños y estuve 
de Cartagena dos veces.

la circulación duros que solo tienen un 
valor de 14 reales y medio escasos, lo 
mismo que los que están ya en circulación.

Con lo cual cada vez se agrava 
nuestra situación monetaria.

más

PBETENDISNTES

cuitado
admitir 
Celeste 
puerto 
puedan

para negarse en lo sucesivo á 
en su territorio á súbditos del 
Imperio, cualquiera que sea el 

de donde vinieren, sin que ellos 
invocar á su favor el derecho co­

mun. La prohibición se extiende á toda 
clase de chinos, excepto los agentes ofi­
ciales, los profesores, los negociantes y 
los que viajan por recreo, todos los cua­
les deberán en su caso acreditar su de­
recho al privilegio por medio de certifi- 
cados de las autoridades de su país, vi- 
sados por los cónsules americanos.

En cuanto á los obreros chinos, les 
está prohibida por espacio de 20 años 
la entrada en los Estados Unidos.

El gobierno nOrte-americano pagará 
una indemnización de 275,000 pesos por 
las violencias de que han sido víctimas 
los chinos en algunos distritos del Oeste.

Por último, el nuevo tratado garan­
tiza á los chinos establecidos en la ac- 
tualidad en los Estados-Unidos y á los 
que en adelante puedan establecerse en 
ellos, todos los derechos de que disfru­
tan ios estranjeros de cualquier naciona­
lidad, excepto el de nacionalización.

¿CUANTO VALE UN DURO?
(De El Liberal.)

La nueva depresión que ha sufrido 
la plata hasta 44 pen. la onza en el mer­
cado de Lóndres, que es el que dá el 
tipo para los metales preciosos, nos obli­
ga á llamar una vez mas la atención acer­
ca de la situación de noestra circulación 
monetaria, profundamente perturbada por 
la excesiva acuñación de plata que se 
ha hecho y que se continúa haciendo, 
en vez de haberla suspendido, como la 
suspendió la Union latina monetaria.

ciedad: entre ellos he visto al príncipe 
de Coburgo, hermano del príncipe Fer­
nando de Bulgaria; al jefe superior de 
palacio, príncipe de Hohenlohe; al presi­
dente del Consejo de ministros, conde de 
Taaffe; al ministro de Instrucción pública, 
vqn Gaustsch; al cardenal arzobispo de 
Viena, yon Gauglbaner; al príncipe de 
Metternich, al alcalde de Viena y algu­
nos miembros del cuerpo diplómatico.

SS. AA. los archiduques Cárlos Luis y 
María Teresa han sido recibidos en el 
vestíbulo por el baron Schnaidt, presidente Nuestra circulación se compone hoy 

e a Sociedad organizadora, acompañado exclusivamente de plata, dado que como 
P n-’i la comisión ejecutiva, consecuencia forzosa de la depreciación
I. J SS.AA. d. este metal, el oto hace prima « noI* han visitado detenidamente, manife». | entra en la circulación corriente,

de

se

(De Las Ocurrencias.)
Tipo vu’gar, sencillote y machacón, 
mirada dulce y acento quejumbroso.
—Muy buenas tardes... usted dispen- 
.. ¿Me hace usted el favor de decir á

qué hora recibe el ministro?
—¿Cómo se llama usted?
—•Yo, Nicanor Lozano y López, viudo...
—¿Ha estado usted en Cuba?
—No, señor; pero tengo un amigo 

empleado en la Trasatlántica...
—Entonces no está usted en la lista. 

Su excelencia solo recibe á los que trai­
gan besas las manos.

—¡Hombrel
—Era mayor.
—¿Más alto que ahora?
—Mayor de presidios,

setas y lo que 
murió un primo, 

—¿Cómo?
—Era como 

faltaba más que

caía.

en

con 
á

el presidio

1.500 
mí se

que era mi madre.

pe­
rne

madre para mí. No le 
haberme llevado en sus

CODIGO PENAL.

En la Gaceta, de ayer se lee lo que 
sigue:
SECRETARIA DEL GOBIERNO GENERAL 

DE FILIPINAS. I
El Exemo. Sr. Gobernador General 

con fecha 3 de Enero último se sirvió 
dictar el siguiente decreto:

*En vista de la instancia promovida 
por D. José Perez Rubio, Abogado de 
los Tribunales de la Nación, pidiendo se 
declare de utilidad el Código penal de 
Filipinas concordado y la Ley provisio­
nal para su aplicación, con la Jurispru­
dencia del Tribunal Supremo que acaba 
de publicar; este Gobierno General, te­
niendo en consideración el verdadero mé­
rito del trabajo realizado por el señor 
Perez Rubio y creyendo de utilidad la 
indicada obra para cuantos intervienen 
en la Administración activa y de necesi­
dad suma para los Gobernadorcillos que 
por razon de su cargo tienen que ejer­
cer funciones de Jueces de Paz, ha acor­
dado declararle de utilidad y recomendar 
su adquisición.*

Lo que de órden de la espresada Su* 
perior Autoridad se publica en la Gacela

*3®-7O5'5a

Obras municipales.
Los trabajos ejecutados en todo el rá- 

dio municipal durante la i.a quincena de 
Abril, han sido ios siguientes:

Construcción de los muros de conten­
ción en ios andenes del paseo de Azcár- 
raga y apertura de zanjas, construcción 
de una alcantarilla ai final de la calle de 
S. Fernando, y limpieza de la alcantarilla 
de desagüe del mercado de la Divisoria.

Se han cubierto baches, se ha termi­
nado el terraplén en la rampa del puente 
de Binondo, se han limpiado cunetas y 
alcantarillas, y se ha tendido grava del 

I Pasig en ias calles de todos los distritos.

Caballo*
La Secretaría del Exemo. Ayuntamiento 

avisa, que en el tribunal de Sampaloc se 
halla depositado un caballo cogido suelto 
en la vía pública.

Su dueño puede presentarse á recla­
marle en el término de 10 dias.

para general 
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francia.

Timbre

conocimiento.
de Mayo de iSSS.—

de periódicos.
Cantidades pagadas en Abril último 

los que se publican en esta capital.
Interior t Exterior Total

Periódicos* Pesos. Pesos. Pesos.

Diario de Manila. « 220'00 15*00 235’00
Gaceta oficial.... ii5‘8o 

125'50
115*80

El Comercio. . « « . 30'00 155'50
Faro Jurídico. « . . , 3'60 m‘37 3'97
La Opinion ..... 92'70 i2‘37 105'07 

1'20El Manililla..... l'2r
Oceania Española. 203'3' 24'75 228'05

Total.............. 844'60

Correos.
Cartas en lista por desconocerse á loa 

destinatarios.
De España,

D. Antonio García, D. José Arderius, 
D. José de Rojas, D. Marcelino Domin­
guez, D. Pedro Vergara, D. Fernando 
Rivera, D. Ramon Torres, (2 cartas).

/ntenor,
Antonio Camacho, Agustin Mendoza, 

Ambrosio Quirúrgico, Ambrosio Nioda, 
Aguedo Gonzalvo, Atanasio Jimenez, Bal. 
domero Villalobos, Casimiro Categon, Ca- 
listo Bucago, Cárlos de la Cruz, Dio­
nisio Manuel, Justo Camacho, Lucino Me­
ris, Lázaro Paquingan, Fructuoso R. de 
Torres, Marcelino Sudsudan, Severino 
Agapito, Victoria Mardalgo, Genaro Ca- 

i talos, Rufino Sobrepeña, Victorino Hidal. 
go, Santiago Medina, Mateo Malate, Fran- 
cisco Torres, (2 cartas) Tomás Abellera, 
Plácida Lerma, Mariano Jenis, Gregorio 
P. Benito, María Zamora, Anacleta Ra. 
poles, Pio de los Santos, Nicolasa Orde­
ño, Rufino Felipe, Ruperto Natividad, 
Mariano Anchita, Clemencia Carpio, Ni- 

I Casio Veloso, Eulalio Feliciano, Zacarias 
I Taranco, Gerardo Guevara, Gabriel Tam- 
I belun, Saturnino de la Cruz, Soledad Gon- 
I zalez, Romualdo Arroyo, Justo Camacho, 
I Atanasio Jiraenez, Dionisio Manuel, Am- 
I brosio Abello, Epifanio Magpusao, Ma- 
I nuel Perez, Enrique López.
I Ltnpresos.
I Justo Panis, Victor Chavest, Nicolás 
I Lago Capelo, Martin de Alpa, Cárlos Man- 
I chon, Emilio Fernandez, José de la Vega, 
I Dr. Lledó, Torijo, Angel García.

—Su excelencia no puede recibir;—sale 
diciendo el portero con aire de triunfo.

¡Puml... ¡Pum!... ¡Puml... (Linternazo 
limpio en los divanes).

—¡Maldito sea!... Ya le diré yo á ese 
caballero cuántas son cinco... Y lo que es 
usted, no hará muy duros los huesos en la 
portería, tio maula!...

¡Pum! ¡Puml (Abandona 
cipitadamente).

Pretendiente del ramo de 
pas. Joven, alta, oliendo á

el local pre*

señoras gua- 
opopónax y

ciñendo finísimo guante.
El portero, al verla la saluda con todo

respeto. Ella se limita á preguntar:
— ¿Está sólo?
—Sí, señora,—contesta el funcionario 

abriendo la mampár^.
La dama penetra en el despacho del 

ministro...
Y cae el telón.

Luis Taboada.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del
EN Luzon

Observaciones 
ro h, a, m, 

II de

Segundo Jefe.
Por Real órden de 27 de Marzo se 

dispone que el inspector de Sanidad en 
la Secretaría del Gobierno general sea el 
2.0 Jefe de dicha Secretaría, dejándolo 
ser el intérprete de idioma joloano.

Personal militar.
— Ha sido incluido en la escala

de

de 
elaspirantes al pase á la Guardia civil 

teniente del Regimiento infantería Maga- 
lianes núro. 3, D. José Vallina,

—Se ha concedido anticipo de regreso 
á la Península por cumplido de país, al 
alférez del Batallón disciplinario D. Desi­
derio Benito.

—Ha sido destinado al i.er Tercio de 
la Guardia civil, el alférez del regimiento 
infantería Magallanes D. Manuel Porras.

““Ha sido incluido en la escala de as­
pirantes al pase á la Guardia civil y Sec­
ción Veterana, el sargento 2.0 del regi­
miento infantería Joló Aquilino Sarmiento.

POR LA MAÑANITA.
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Noticias de Marina.
Concedido el regreso á la Península, 

por motivos de salud, al capitán de na­
vio, D. Eduardo Guerra, que desempeña | 
la Comandancia de la Division Naval del 
Sur de este Archipiélago, ha sido nom- 
brado para sucederle en dicho destino el 
capitán de fragata D. Julian García de 
la Vega, á quien se ha expedido el cor- 
respondiente pasaporte para Zamboanga, 
con objeto de hacerse cargo del mando 
de la referida division.

—Se han concedido licencias para na­
vegar por estos mares á los 2.0s pilotos 
particulares D. Ignacio Goitisolo y don 
Eugenio dé Iviñaga.

—Con fecha 30 del pasado se ha 
encargado del mando del ponton Animo­
sa, surto en Bongao, el teniente de na­
vio D. Ubaldo Baechtel y Alberti, en 
relevo del de igual clase, O. Francisco 
Rapallo é Iglesias.

—Ha sido designado para hacerse 
cargo del mando del cañonero Paragua, 
que por motivos de salud lo dejará su 
actual comandante, teniente de navio don 
José María Rodriguez y Chaix, el del 
mismo empleo D. Mariano Moreno de 
Guerra y Crogner.

—Se han concedido dos meses de 
licencia, para atender al restablecimiento

entrañas; pero, en cambio, me tuvo siem- 
pre en su seno, como quien dice: ¡Ay! 
¡Si me viviera hoy!...

—¡PobreciHo!...
—¿Le conoce usted?
•—No; pero como si le conociera.
—¡Qué hombre perdí!.., ¡Caramba! ¡Si 

supiéramos quién es amigo del ministro!
—¿Amigo? El nuncio.
—No le conozco. ¿Quién me daría una 

recomendación para el nuncio? Diga us­
ted, ¿es casado?

—¿Quién?
—El ministro.
—Sí; en segundas nupcias.
—¡Cararabal ¿Quién me daría una re­

comendación para la señora del minis- í 
tro?... Con el permiso de usted voy á 
sentarme aquí un ratito junto al brasero... 
¡Vaya un dia crudo!... Pues, si señor, con­
migo se ha hecho una injusticia muy 
grande, y yo, si he de hablarle á usted 
con franqueza, no tengo nada.

—¡Demontre!
—¡Ni esto!,., ¿No vé usted que me 

quedé huérfano á los siete meses? Y 
todo lo perdí, porque yo tengo una tía 
en Valdepeñas que está muy bien, y se 

1 casó con un pillo y me lo comieron todo 
entre los dos.

—¡Qué brutos!
—Hasta que encontré ese primo... 

I PerO| hombre, ¿quién me daría á roí una

22 2 «222222^
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de su salud, al teniente de navio don
-|| I José María Rodriguez Cheix.

—Para pasar á Zamboanga se han 
expedido pasaportes en favor de los al­
féreces de navio D. Antonio Riso Blan-

e "

o n

al
NOTA.—1.0 En la fuerza del viento 

o=calma, 12 =t Huracán; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.® En el estado del cielo o=com­
pletamente despejado, ios completamente 
cubierto; ios demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO.
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 13;

Barómetros altos; pero con tendencia 
á bajar; vientos flojos ó bonancibles; tur­
bonadas locales en diferentes puntos de 
la isla.

SUMARIO.
La hoja suplemento que acompaña á 

este número, contiene los siguientes tra­
bajos;

EsÇANOAÎ.0 METEOROLOGICO. Bt

ca y D. Jesús Lago de Lazas y Albari- 
ño, que embarcarán, respectivamente, 
la goleta Sirena y trasporte Cebd,

Marina mercante.
Desembarcan el capitán y piloto 

la barca Manuel D. Roman Estina

en

de
--------- -------- y

D, Francisco Rosch, y en su lugar em­
barcan de capitán y piloto respectivamente
D. Juan Lozano Echevarría y D. 
nio Argacha.

Desembarca el 3.er piloto del 
Sutuan D. Domingo de Arana y 
lugar embarca D. Federico Stuve.

Vuelve á tomar ei mando del

Anto-

vapor 
en su

vapor
Pemus, D. Liborio Tremoya, en __ 
del que lo desempeñaba interinamente 
D, Juan María. Gonzalez.

lugar

D.

Rifa.
La Administración central de Loterías 

avisa que ha autorizado á D. Custodio 
Torio, vecino de Vigan, para rifar varios 
efectos en combinación con el sorteo de 
la lotería que ha de celebrarse en el mes 
de Agosto próximo.

Arbitrios de las Obras del 
Puerto.

Los ingresos obtenidos por la Junta 
de Obras del Puerto durante el mes de 
Abril último, han sido loi liguiente»

(Fleily di Picki.J
... Y el replegado velo de la noche 

comenzó á desplegarse por Levante... y á 
adquirir por ese lado un nuevo color, con­
virtiéndose en gris-ceniza lo que momen­
tos antes era negro del todo.

Estamos en la Escolta:
Perezosa y acompasadamente, óyense 

los rrrrassss,.,, rrrrassss, que los esco­
bones municipales producen al ser frota­
dos contra los adoquines de la famosa 
calle.

Del pavimento de ésta levántanse nu- 
becillas de polvo que flota indeciso, y 
el ambiente toma un ligero parecido al 
de Lóndres, en una mañana de lluvia 
sutilísima.

El gris del cielo váse dilatando, ó, 
mejor, diluyéndose con gran celeridad, y 
en breve vemos que aquella entonación 
hácese general en la bóveda celeste.

Y en tanto, el rrrrassss.,, rrrrassss 
de los barrenderos, continúa indolente, 
con su acompasado ritmo, turbando el si­
lencio de la mañanita.

Por la calle, salvos los barrenderos, 
no se ven otros séres que algunos per­
ros sin dueño, que hociquean en los mon­
tones de basura, y hociquean á prisa, sin 

¡ gruñir ni ofenderse de obra los unos á 
i tos otros...

Las nubecillas de polvo continúan flo­
tando; aunque sin la densidad acentuada de 
momentos antes; el cielo comienza á ad­
quirir un tinte azulado por nuestro zenit, 
en tanto que, por el Oriente, rojizos, en­
cendidos arreboles, anuncian el naci­
miento del hermoso astro que nos tiene 
como en parrilla sobre activa lumbre á 
los que aquí vivimos...

Una claridad suave, trasparente, se 
difunde por el espacio... Los perros se 
largan... El basurero va recojieodo los 
montones y echándolos en el carretón.,. Los 
de las escobas dan por terminada su fae- 

I na... Y tal cual babae, tal cual lalaçue, 
algún que otro chino y rarísimo castila, 

I vénse por la calle, perezosos todos, sin 
I lujo ninguno...

Flotan aún en la calle del Rosario las 
I nubecillas de polvo, malolientes; como todo 
I lo que trasciende á suya... Las conchas 

de las casas van empezando á abrirse, 
y algunas puertas despues, y por la calle 
óyese el estridente roce de algunas chi­
nelas... las que calzan las madrugadoras 
beatas que van á misa á Binondo.

Pasemos ai puente de España.
Abajo, en el rio, que se desliza rápi­

do y mujiendo sordamente, bullen algu­
nas bancas tripuladas por un solo hom. 
bre y movidas á impulso de una paleta 
de tabla...

El Bauang, que está para salir, arroja 
una oscura columna de humo por la chi­
menea, y en el muelle vénse porción de 
abigarradas gentes, entre las cuales des­
tácase la figura de un vendedor de ensai­
madas, que se empeña en despacharlas to­
das, antes de que el Bauang desatraque.

Algunas calesas comienzan á meter el 
infernal ruido que siempre produce tan 
dislocado trasto, y un solo carruaje de 
lujo pasa á trote corto por el despejado 
puente.

Conduce este vehículo á una familia 
que se baña en la playa... ¡Vaya con 
Dios... y buen provecho!

Pronto el desapacible pitido de los Ex­
press nos anuncia que estos armatostes 
comienzan su pesada labor del dia...

Y los lecheros, en tanto, van de 
casa en casa, al paso gimnástico, despa­
chando por chupas su aguada mercancía.

Nuevas gentes invaden las calles... Las 
casas abren sus puertas y alguna de sus 
conchas...

I Los f ldlenes se desporssan 4 la vtQ,
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tana, sofio'ieotos, t caaimeta,
alféizar con piernas
6 en en otra silla, fu oan-
i la larga y '« V ,., murmurando Ira-

ses en la® 4“'' ,?<’«’••• V±con la mirada vaga, 
Y fuma que ‘“®„'miseta, nuestro fia- 

en calzoncillos y mirando há-
* se pasa asi , mayor pe-tano, se H viendo con «« /
cia la calle y j ¡dad comienza á des­
reza cómo 1« •¿“Colmena filipina.... 
olegafse eo circulan vanos yehicu-

i’^'^SSormente, con famUias que 
•o®’ "en los baños de Presidio...
se de los Eícfress, que loter-

cesar el monótono cascabeleo 
rumpe sm ces crujir de

muelles del ¡^dad murada... 
ámbito de ja pájaros que anidan

En tanto q - Compañía entonan 
repiten una y cien veces 

sus ora posados en la vejeta-
sus arpegios» rasgados muros, ora en 
cion que cor .^¡e^do curvas, haciendo ve- 

¿erte de figuras geométricas...

Martha.
Pasado mañana es probable se ponga 

en escenna esta obra en el teatro de 
Toado.

Bien hallado.
Ayer reapareció nuestro colega ilustra­

do Manilitia, con dibujos de Villar y Le- 
zaum y trabajos de A., C. de L., Pir- 
raeas y Benito,

guida oficialidad de nuestro buque de guer­
ra Argos pata obsequiar con un baile de 
confianza á sus comñaros de profesión y 
hermanos de raza los marinos chi'eoos de 
la corbeta llegados recientemente
á estas playas.

Organizadores de la fiesta nuestro 
buen amigo el comandante del Argos Don 
José R. Trujillo y el dueño de la casa 
Sr. Goyenechea, sejeomprende que la íw- 
provisaci&n resultára esplendida, y que 
deje un buen recuerdo entre los obse­
quiados, nuestros casi compatriotas de la 
América del Sur, y en la buena socie­
dad manilense que disfrutó de tan ame­
na velada.

Of.

en

ñor Hervás y expuso las obras de repa-1 
ración allí necesarias.

Los créditos precisos para éstas, se­
gún el citado Arquitecto son uno de 3704 
pesos para un pavimento de 1000 metros I 
cuadrados, hecho con piedra granítica 
aprovechable del derruido mercado de la 
Quinta y 5000 metros cuadrados, de bal­
dosa ordinaria del país; otro presupuesto | 
de 4621 pesos, para la construcción de 
dos tinglados de piés derechos de madera 
y cubierta de hierro galvanizado para ins­
talar los puestos consistentes hoy en co­
bertizos de ñipa, y otro presupuesto de 
^533 pesos, para adosar unas galería tam­
bién de madera y hierro galvanizado á 
los actuales Camarines, á fin de darles 
mayor holgura.

Abrióse discusión sobre este punto é 
hicieron uso de la palabra, en contra, 
los señores Alcalde primero y Martin, sos-

loces toda ^rtado: Manila comienza
t^Ía pereza, dispuesta á realizar 

á sacud’/se ‘
el cotidiano J trasparente, pu-

r él vagan aéreas, diáfanas 
rísimo, y po vaporosas, como si fue- 

representación de ensueños de
sen
ángeles- .....................................

. aue roe despierta, roe trae el n,i pata, 4
La?siete y medii, sedor.-Y, al mis- 

T- mno vuelca el vaso de café con 
líquido anega el petate y yo me 

u la pieí de medio cuerpo.
Pero mi buen bata no se apura. An- 
nnr el contrario, repone con presteza: 
£.Tiene en el cosina más capé to­

davía.

que han pasado una hora examinando 
mercadospuestos y escondrijos en los 

de la Divisoria y Arroceros.
Hay circunstancias que se imponen: 

puede darsépanlo aquellos que creen nos 
Europa modelos para todo.

Además, la administración municipal
de Manila es pobre aun: debe detenerse 
en la consideración de que, un mercado 
de hierro á estilo de Europa, tal vez 
cueste 25 ó 30 pesos por metro cuadrado 
de espacio cubierto, en tanto que las 
modestas construcciones que proponemos 
costarán de 5 á 6 pesos por metro. La 
diferencia está en gastar 300 ó 400 mil 
pesos, á gastar b décima parte obteniendo 
mejor servicio.

teniendo que debieran aplazarse estas i 
obras, ya que se va á realizar el proyec­
to de construcción de nuevos mercados: 
los señores Aenlle y Marti opinaron de­
biera hacerse lo más preciso con carác­
ter interino, mientras se hacían los nuevos.

Acordóse el nombramiento de una co- i 
misión, compuesta de los Sres. Alcalde pri­
mero y Martin, Torres y Arquitecto, para 
que propongan en la próxima sesión lo 
que mejor estimen.

Se dió cuenta de dos presupuestos 
formados por el Sr. Arquitecto, el uno 
para la adquisición y reparación de her­
ramientas pertecieñtes al tercer distrito 
y el otro para la adquisición de plantas 
para las plazas de Sta. Isabel, Aduana y 
Letran; ambos fueron aprobados.

Se lentó la sesión, á las dies y cuarto.

No con más espí iiu de observación y 
fortuna se han proyectado en Manila ma­
taderos, viniendo al fio á hacer uno que 
es el colmo del desacierto, como que no 
ha podido tener aplicación.

Donde, todo el año, es un placer para
la jente de faena, tr&bajar con el água 
hasta la rodilla, y donde hay sitios con 
fuerte corriente, está indicado que el ma­
tadero no necesita sinó holgura y dos 
grandes espacios cubiertos á orillas del 
Hasig, donde sea rápida dicha corriente.

i Un gran tinglado de depósito de ganado 
vivo, con separaciones de verja cerradas; 
otro gran tinglado de matanza, con co­
lumnas de hierro, embaldosado de granito

I formando banquetas con mucho declive y 
I en dirección perpendicular á la del rio: 
I eso y el pabellón de oficinas y una buena 
I bomba es cuanto necesita el Matadero de 
I Manila.
I Pero eso es lo sencillo, lo práctico,

El próximo sábado volverá á adminis­
trarse la vacuna, como de costumbre.

Música.
La banda de Artillería, tocará el lú- 

nes en d paseo de la Luneta, el si-
guíente programa:

Zaragoza, paso-doble; Roig.
Madame H Archiduc, fantasía;

íeobach.
Clementina, gavotta; Lecoq.
Gusman el Rueño, preludio; Breton.
La yene Marieé, polonesa; Danard. 
yeni Vidi Vid, valses; Chueca.

La banda del núm. i tocará hoy 
la Luneta el programa siguiente:

La des/fedida, mazurca; Carrera.
Represalias, sinfonía; J. O. 
Habanera, Gomez.

Vacuna.
Ayer fueron vacunados en la Cas» 

Central i niño europeo, y 19 niños y i3 
niñas, que procedían:

4 de Manila, 8 de Tondo, 6 de Bi- 
nondo, i de Trozo, 5 Sta. Cruz, 3 
de Quiapo, 3 Sampaloc, i de S. Mi­
guel, 2 de Ermita y i de Malate.

Dúo de tiple y tenor en el 3er. acto 
de Un bailo tn Maschera", Verdi.

Tanda de Valses, Lladó.
Pasodoble, en la zarzuela Cádtsr, Chueca.

LOS MERCADOS DE MANILA 
Y EL Matadero.

CONCIERTO CASATE

Vistiendo el airoso trage del país, i 
llenaban aquellos salones muchas de nues-1 
tras más celebradas bellezas manilenses, | 
y de la concurrencia hombruna solo hay i 
que decir era selectísima, predominando | 
el boton de ancla. Muchos marinos chi­
lenos,—que vestían negro uniforme, se­
mejante al de los nuestros, del que se 
distingue solo en la dorada hombrera y 
las divisas,—se veían allí, fraternizando ' 
con sus anfitriones y recibiendo inequí­
vocas pruebas de la cariñosa simpatía que 
á los españoles no pueden menos,de ios- 
pirar: era anteanoche un placer y honor 
muy anhelados estrechar la mano de un 
chileno.

A las diez tocó una afinada orquesta 
los rigodones primeros de la noche, y des­
pues se sucedieron valses y polkas y más 
rigodones, con intérvalos muy cortos y 
sin que la animación decayera un ins-

I lo mas batato, y por haberse seguido otro 
I plan, estamos sin Matadero.
I Ya hemos expuesto cuanto sobre am- 
I bos servicies teníamos hace tiempo estu- 
I diado, en pugna con criterio dominante 
I de habilidades en papel marquilla y es- 
l terilidad de hechos.

Arcos.
Los chinos dicen que para el recibi­

miento de la primera autoridad que de­
berá llegar en los primeros dias de Ju­
nio, levantarán arcos en la vía pública y 
adornarán los balcones de sus casas.

Lo mismo harán, creemos nosotros, 
otros vecinos.

Hemos sabido con placer que, sin de- 1 
tener por ahora la marcha de los proyec-1 
tos de dos grandes y costosos mercados, | 
de hierro ú otros materiales, á estilo de I 
Europa, y para lo cual el Ayuntamiento 
se propone una operación de crédito con 
el Banco, se trata de mejorar piso y te- 
chumbres de los mercados actuales, que | 
han de utilizarse algunos años necesaria­
mente.

Como no oíamos sinó elógios á dichos 
proyectos, que también á los colegas llena­
ban el ojo, estábamos cohibidos para mani­
festar nuestras ideas, inspiradas por fre­
cuentes visitas y mucha observación en 
los sitios en que se hace el menudo tráfico 
de abastos. Mas, ahora que vemos principia 
á dominar un criterio práctico en este

U Pasageros.
—Por el Gravina, que llegó ayer ma­

de Romblon y escalas:—D. Rosauro Acu­
ña, señora y 2 niñas; D. Vicente Rodri­
guez; D. Teodoro Muga, alférez; D. Ma­
nuel Quero, tenient-^; D. Pedro Boada; don 
José Frajas, y varios á proa.

—Por el Rámulus, que llegó ayer ma- 
ñaña de Albay y escalas:—D. Pantaleon 
Azeune; doña Melquíades Caño; Fr. Vi­
cente Linvar; D. Fernando Robles; doña 
Alejandra Dy Suang; D. José M, Onan- 
dia y 3 hijas, y varios á proa.

Vapor-correo que viene.
La Compañía general de Tabacos de 

Filipinas ha recibido telégrama participán­
dola que, á las dos del dia ii, p''.ió por 
Suez, con dirección á Manila, el vapor- 
correo Reina Mercedes,

El vapor “España".
Como podrán ver los lectores en el lu­

gar de los anuncios, el vapor España de 
la casa de los Sres. Reyes y C.a anticipa 
su salida para Singapore,

Zarpará mañana á las dos de la tarde 
de esta bahía.

BENDICION DE BANDERAS.

A los estudiantes.
Ya estamos á mediados de Mayo y á 

principios de Junio, como sucede todos los 
años, se abrirán de nuevo las clases en el 
Ateneo Municipal, y seguramente para el
15

vo

ramo, diremos sin ambajes cuanto nos I 
ocurre, I

Por el número de vendedores y cora- I 
pradores que se apiñan en los dos gran- | 
des mercados de Arroceros y Divisoria; I 
por las condiciones de sus embases y ma- I 
ñera de colocarse y entenderse; por su I 
pelage", por razones de clima; por el vo- I 
lúmen de muchos de los efectos que se | 
ven en aquellos, como centenares de re- I 
ciraos de plátanos, cocos, grandes haces 
de caña dulce, pescado en grao cantidad 
fresco y seco, etc.; por la abundancia de 
calandeiías; por muchas otras circunstan­
cias, es un error muy grande construir I 
mercados como los de Europa.

De ser adecuada esa dispoaicion, ni 
con cuádruple espacio del que ocupa el 
de la plaza de la Cebada en Madrid, ha­
bría bastante para cada uno de los dos 
de aquí citados.

Las primeras necesidades á que hay 
que acudir en estos mercados, son: en pri­
mer lugar, limpieza; en segundo, guarecer 
de la intemperie (sol y lluvias) á la coo- 

1 correncia; en tercero, piso enjuto, de fá­
cil barrido y riego, por donde aquella cir- 

I cule sin andar amasando fango; en cuarto, 
locales aislados con cierres particulares

Esta mañana á las ocho tendrá lugar I 
en la Sta. Iglesia Catedral, la bendición 
de las nuevas banderas que ha de usar j 
el regimiento peninsular de Artillería. I

Ya hemos dicho que el Exemo. Sr. Ar­
zobispo en persona, bendecirá dichas ban­
deras y que el acto será solemne.

Terminado este se ofrecerá á las per­
sonas invitadas un refresco en el local ' 
de la Maestranza.

Sabemos que han sido invitadas mu­
chas personas, y por lo tanto el acto ha 
de verse brillantemente concurrido.

Nosotros colectiva é individualmente 
agradecemos la invitación que se han ser­
vido enviarnos los Sres. Coronel, Jefes y 
Oficiales de Cuerpo tan distinguido, á quie­
nes enviamos la expresión de nuestras 
mas viva simpatía y el parabién por su fies­
ta religiosa-militar de hoy.

COJIDOS LOS CRIMINALES.
I

El dia 8 del actual, el alférez de la I 
Guardia civil de la Sección de Silan, I 
Cavite, aprehendió al individuo Cipriano I 
Poblete, residente en el barrio de Caon, | 
punto á donde se dirigía el chino Go- 
Chameo asesinado, y de cuyo crimen ha-1 
blamos ayer. I

En los primeros momentos manifestó I 
el Cipriano Poblete que no tenía noticia | 
alguna de la muerte del precitado chino; 1 
peto, registrada su casa, se le encontró un | 

i arma blanca, de las prohibidas, con man­
chas de sangre y 22 pesos en plata, no 
habiendo podido explicar su procedencia.

Más tarde, al mostrarle las manchas 
de sangre que tenía el arma que se le ' 

I había ocupado, manifestó, primero al ofi- 
I cial y luego en el tribunal, que él, en 
I union de Florentino Reyes, Pedro Rolar, 
I Francisco Figueroa y otro del que solo 
I podía decir que es vecino de Sta. Rosa, 
I Laguna, eran los autores del robo y ase- 
I siuato del chino Go-Chameo, y que en el 
I reparto que habían hecho del dinero ro- 
I bado, les había correspondido á cada

tante, hasta muy cercano el dia. i
Las señoras y señoritas de Aurteneche, i 

Blanco, Bordenave, Corrales, Franco, Fuen- I 
tes. Icaza, Janin, Lapuente, Losada, Lia-I 
oos^ Marcaida, Michelena, Moratinos, Mu-1 
ció, Nalda, Ordoñez, Ortiz^ Quiroga, Ri-1 
coy, Sanchez, Trillo, Trujillo, Tuason, Va- | 
Hedor, Zaragoza y otras varias que es I 
difícil recordar, prestaban distinguido ca­
rácter á la fiesta.

A las doce se sirvió una esquisita cena 
en la fresca y bien iluminada, á giorno, ' 
azotea de la casa; y al destaparse el 
champagne se pronunciaron entusiastas 
brindis por los marinos chilenos y su na­
ción, á que respondió con breve y elo­
cuentísima frase el comandante de la 
corbeta D. Arturo Fernandez, brindando 
por España y Filipinas y haciendo una 
demostración de gratitud por los obse­
quios y distinciones que recibían.

Al terminar la reunion hubo una corta

del mismo estarán todas abiertas.
Hay que pensar pues en cojer de nue. 
los libros para aprovechar el tiempo.

Pide remedio.
Complacemos á un ilustrado suscritor 

residente en el pueblo de Montalban, ro­
gando al celoso Sr. Administrador gene­
ral de comunicaciones, se sirva enterarse 
de los motivos por los cuales llega aho- 
ra con muchas horas de retraso el cor­
reo á dicho pueblo, donde deberían re­
cibirlo el mismo dia que sale de la ca­
pital y llega al anochecer del siguiente 
las más veces, cuando antes llegaba por 
las mañanas. Teme aquel que, si tal re- 

! traso pasa desapercibido y ahora queda 
como costumbre, habrá que prepararse á 
una separación postal de ocho dias de la ca- 
pital en llegando las aguas y el desbor­
damiento del rio de San Mateo.

para centenares de tenderas que allí guar­
dan de un dia para otro lo que venden.

Lógranse esos objetos con grandes 
tinglados abiertos á los cuatro vientos, 
embaldosados de granito, bien colocado 
este y elevado un pié, por lo menos, 
del nivel de las calles por donde corran

MARINOS CHILENOS

Pronto dará su serata el distinguido 
maestro Luigi Casati. Para el sábado 19 
prepara un escogido concierto vocal é 
instrumental.

A instancia de algunos de sus ami­
gos se ha decidido á locar su instrumen­
to favorito, el violin, que según tenemos 
entendido le hace decir muy bien.

Esperamos que obtenga un resultado 
cual tan distinguido artista se merece.

uno 22 pesos.
Pocos momentos después de prestada ! 

la anterior declaración, se encontraban en 
poder de la Guardia civil, que los puso 
á disposición de la autoridad competente, 
los tres restantes autores del crimen; per- 
siguiéndose con actividad al 4.0, ó sea al 
vecino de Sta. Rosa.

También fueron puestos en libertad 
los 10 individuos que ayer dijimos habían 

i sido aprehendidos por sospechosos, por 
resultar que no habían tenido participación 
alguna en el crimen.

sesión de música popular chilena, viva, 
bulliciosa y alegre, muy semejante á núes- 
tra andaluza, que tocó al piano un jóven 
marino y fué escuchada con agrado.

Gran complacencia y deliciosa impre­
sión entre los concurrentes á la oportu­
nísima y simpática fiesta organizada por 
la oficialidad del Argos, y mil enhorabue­
nas á esta, que honrando á los marinos 
chilenos se honra á sí misma.

Hállanse entre nosotros hace tres dias, 
los oficiales de la corbeta chilena Ab- 
¿ao, surta en este puerto, procedente 
de la América del Sur, de donde vie-

las aguas.
Esos cinco ó seis tinglados, dentro de 

una verja general que los abarque todos, 
cuestan poco. Fuera de ellos, se deben 
señalar parcelas de solar, en calles an- | 
chas y paralelas, para tiendas cerradas, 
separadas unas de otras, adjudicándose en 
licitación el arrendamiento de dichas par­
celas por tres ó cuatro años, porque las 
de esquina ó más próximas á las puertas 

I del mercado, tendrán más aceptación._
Esas tiendas ó barracas, es lo mejor 

que se hagan por dos modelos, para más 
grandes y más chicas; deben ser de ma- 

I dera con grandes aleros, y como los intere- 
I sados las harían á la diabla por econo-

Excursion por la provincia.
Hemos oido que el Sr. Pastor y Ma- 

gan, Gobernador civil de la provincia 
de Manila, hará hoy una excursion á las 
canteras de Angono, como presidente que 
es de la Junta de Obras del Puerto.

También se decía, que á su regreso gi- 
rará una visita al pueblo de Navetas.

Sesión del Ayuntamiento.
Anteanoche, bajo la presidencia del ' 

Sr. Pastor y Magan y con asistencia de 
los señores Irígoras, Marti, Torrecilla, 
Martin, Aenlle, Hazañas, Secretario señor 
Marzano (D. B.) y Arqnitecto Municipal 
señor Hervás celebró sesión el Ayunta­
miento, primera de las en que tienen en­
trada representantes de los periódicos.

Leida, y aprobada el acta de la se­
sión anterior, se enteró al Ayuntamiento 
de que por el Sr. Corregidor se había 
negado la provision gratuita de agua al 
hospital militar de la plaza, por oponerse
á ello tas 
Carriedo.

Tal vez 
acuerdo.

Despues

en

Para que nuestros lectores tengan co­
nocimiento del concierto, le trasladamos ín- 
tegro el número de piezas que serán in- 
tepretadas:

1.0 La orquesta ejecutará la overtura 
de la ópera Dinorah (Meyerbeer); 3 o El 
Sr. Pozzi Camola cantará el aria de don 
Cárlos (Verdi); 30 El Sr, Casati ejecu­
tará al violin una gran fantasía sobre Faust 
(Sarasate); 40 La Sra. Balzofiore canta- 

i rá la cavatina de la ópera Jone (Pe tre­
lla); 5.0 El Sr. Falciai cantará lar0/»<»- 

ïza de la ópera Dinorah (Meyerbeer); 6.0 
El Sr. Casati ejecutará al violin la icyen- 

I da de Wieniawsky, y su Tarantela Na- 
I politana; 7.0 La Sra. Kuubel cantará la 
I plegaria de la ópera Gioconda (Poncbie- 
I lii); 8.0 Los Sres. Balzofiore y Falciai 
I cantarán el duetto de la Forza del Dcs- 
I tino (Verdi); 9.0 La Sra. Pieretti can ti» 
I rá el ária de la ópera Roberto el di« b o 
I (Meyerbeer); 10.o El Sr. C'isati interpre® 
I lará al viohn las obras de Wieuxtrmps: Re^ 
\ verte y Souvenir d^ Amengüe', ii.o Los 
I Sres. Balzofiore cantarán ei duetto de II 
I Guarany (Gomes); 12.0 Para terminar, la 
I orquesta ejecutará la gran marcha de la 
I Africana (Meyerbeer).
I Como veo nuestros lectores, el prOo 
I grama es digno del púbúco de Manila y

Una desgracia.
En 26 de Marzo último, encontrábase 
el sitio denominado Malayat, de Zam.

boanga, parte del regimiento Mindanao 
núm. 4, empleada en la corta de made­
ras, y con motivo del fuerte mar que rei­
naba, se dispuso por el T. Coronel que 
mandaba la fuerza, se separase de la playa 
la balsa que tenían preparada para el tras- 
porte de las maderas á Zamboanga, evi­
tando de ese modo que fuese desecha por 
la rompiente de las olas, y destinando á 
aquel trabajo á ocho de los soldados que 
sabían nadar.

1 Eu el momento de separar la balsa, el 
soldado de la 2.a compañía Magno Her­
mosa, que se hallaba en ella, con objeto 
de echar un calabrote tan pronto se se-

I parase la dicha balsa de la playa, debido 
I sin duda á un golpe de mar, se cayó al

El Cólera en Singapore.
Según el Hong kong telegraph del 2 

del corriente, el dia 22 del pasado mes, 
21 presos murieron á consecuencia del 
cólera, en la cárcel de Singapore. ¡

Tan pronto marchó el doctor del hos- 
pital murieron otros dos, y otros dos el 
siguiente dia.

Entre los presos que fueron llevados 
á la isla de S. Juan el dia 21, no se 
registra ningún caso.

El dia 24, cuatro presos más sucum­
bieron por el cólera en el hospital de la 
cárcel de Singapore.

Entre los llevados á la isla de San 
Juan y que estaban todos* sanos, el mal 
había aparecido, causando una víctima, á 
últimas fechas.

ne directamente, navegando mucho á 
vela para ejercitar la maniobra y para 
economía de carbón, á favor de los alisios 
reinantes en el Pacífico, hasta ganado el 
estrecho de San Bernardino, en cuya gran 
travesía ha empleado dias, de buena 
navegación, por las excelentes condiciones 
marineras del buque.

La sociedad de Manila, lo mismo en 
sus elementos oficiales que en la población 
particular, ha acogido con verdadera y pro­
funda simpatía, cariño fraternal pudiera 

i decirse, á estos que, si de naciocialidad 
distinta y lejana á la madre patria, son 
compatriotas nuestros por su raza, len­
gua, costumbres, religión, cuanto, en suma, 

I constituye los caractères de la naciooa- 
lidad española. Son los chilenos descen- 

1 dientes de nuestros padres, y así es na- 
I tural que nos inspiren cariño de her- 
I manos.

En Chile, como en las demás repúbli- 
I cas de la América del Sur, el español se 
I encuentra en su pátria,—la gran pátria 
I española que formaron nuestros navegan- 
1 tes y colonizadores de los pasados siglos, 

en la que jamás se ponían el sol—y allí 
I el nacido en España goza indecibles emo- 
I ciones al hallarse en un país, si bien para 

él desconocido, hermoso y al verse ro­
deado de gentes que hablan, sienten y 

, I aún se nombran con apellidos castellanos.

mía y porque tal es su carácter y aficio­
nes al zauale y á la ñipa, podrían cons­
truirse por un contratista, á cobrar un | 
tanto cada mes ó semana hasta su reem- I 
bolso, quedando después propiedad del I 
Municipio, que haría vigilar su entrete­
nimiento.

Nada de posesiones ó tiendas de mam- 
posteiía, que se convierten pronto en fo­
cos de inmundicia y miasmas, sean chi- I 
nos ó indígenas quienes las ocupen.

De este modo, y echando fuera de los 
mercados á los chinos que venden géne­
ros y mercería, por no ser estos artícu­
los de abastos, asi como á barberos, pe­
luqueros y desollinadores, por cosa re­
pugnante é impropia de tales sitios, ten- 

I dría Manila los mercados que necesita, 
I acomodados á las costumbres del país y 
I exigencias del clima.
I En cada uno de los seis ú ocho sitios 
I de los arrabales y en el Parian, donde 
I se celebran mercadillos, de escasa con­

condiciones del legado de 

convendría volver sobreeste

de haber manifestado el se.
ñor Pastor y Magan la mala impresión que 
¡e produjo su visita á los mercados y la 
j|qceii4ad de pronta mejora, habl^ el le.

del artista que lo organiza.

Un consejo por día,
ytrtuaes del ácido /én^co.—'CnR rao® 

tivo de un duelo verificado en París, se 
ha hecho una observación muy impor® 
tante. Los dos adversarios se atravesa­
ron múiuamente el pulmón, y uno de 
ellos fué herido con tal violencia, que la 
punta del arma de su contrario le asomó 
por la espalda, y sin embargo, ambos 
combatientes han podido volver comple­
tamente curados á atender á sus ocupa­
ciones habituales al cabo de algunos diis, 
no habiendo sobrevenido la menor com- 

t plicacion. Tan feliz resultado se debe, se. 
gun parece, á la juiciosa precaución to­
mada por el médico que asistió ai com­
bate, de meter en ácido fénico las espa-

Inundaciones en China.
El Shenpao dice, que varios distritos 

en Wei-chow-fu y Kwong Chow-fu, pro­
vincia de Kwang-tung, se han inundado 
por la crecida de los rios, y que más de 
mil personas han perecido ahogadas.

. IEl infeliz no volvió á parecer ni pudo | 
ser hallado, apesar de haberse tirado al I 
agua los 7 soldados restantes, haber dado I 
varias vueltas, y recorrido el frente de la I 
playa á la vista del destacamento.

Como no pudo encontrársele, este hizo I 
suponer que debió ser devorado, por algún 1 
tiburón de los muchos que por aquellas 
inmediaciones pululan.

i Un bandido muerto.
El dia 15 de Abril próximo pasado, 

se presentó en el cuartel de la Guardia 
civil del puesto de Isabela, Negros, un 

I paisano, pidiendo auxilio para capturar 
I al malhechor Felipe Gerona (a) Ipins, que 
I dijo se encontraba en la hacienda de 

D. Modesto Bustamante, de aquella juris-
I dicción.

Constituida la Guarda civil en la ci- 
1 tada hacienda, encontraron al Gerona ti­

rado en el suelo, con tres heridas en la 
I cabeza, falleciendo á las pocas horas de 
I resultas de las mismas.

En todas partes cuecen,... |
Leemos en un periódico de Hon-kong.
"Un percance ha ocurrido aquí el 28 

del pasado, del cual resultó herida una 
señora.

"Esta estaba en su cochecito, cuando 
una calesa tirada por un caballo que 
corría con velocidad dió contra el coche­
cito tan fuerte golpe, que la señora fué 
echada del coche, dando de cara contra 
el suelo y lastimándose. Pronto fué so­
corrida por otras personas.

De la propia manera los chilenos se ha­
llan, en España y aquí, como en su pátria.

La velada de anteanoche que en 
otro lugar reseñamos, puso de manifiesto 
lo que decimos: fraternizaban los marinos 
chilenos con la concurrencia de modo tan 
natural y expontánec, que no eran, no, 
extrangeros: pasaban por compatriotas: un 
criado chino les llemaba españoles de otra 
parte’, es frase gráfica y notabilísima.

La oficialidad del Abtao se captó muy 
singulares simpatías por su gallarda pre- 

i sencia, exquisito don de sociedad y ama­
ble y discreta conversación: con cuantos 
hablamos, tuvimos estas gratísimas impre­
siones.

El Comandante de la corbeta D. Arturo 
Fernandez, es jóven aún, de notables 

1 prendas, vasta ilustración y muy agrada- 
I ble trato: sus subordinados son dignos de 
I tal jefe y honran también á la nación chi- 
I lena: todos ellos al abandonar estas playas, 
I quizás mañana mismo, siguiendo su ruta 
I á Hong-koog y Yokohama, dejan aquí

PRODIGIOSA ACTIVIDAD.

das antes de 
adversarios á 
tica en otras 
Hungría.

ponerlas en manos de tos 
imitación de lo que se prac» 
partes y particularmente en

—Pero, hombre, ¿por qué tiene V. 
gusto en estar empleado limpiando alean» 
tarillas?

—Porque no trabajo más que de no­
che, y así de dia puedo ganarme otro 
jornal.

—Pues ¿qué es V.?
—Soy pastelero,

Un vendedor de loza saluda con mu» 
cha cortesía á un matrimonio.

—¿Los conoces?—dice un amigo al 
comerciante,

—Son mis mejores parroquianos. To® 
dos los dias se tiran los platos á la 
cabeza.

Las averiguaciones practicadas por la 
Guardia civil, dieron por resultado la 
aprehensión de tres individuos, sobre 
quienes recaen vehementes sospechas de 
que sean los autores de las heridas del 
criminal Gerona.

Un periódico de Lóndres, al dar cuenta 
del incendio del teatro de Oporto, dicej

*La cifra de muertos (87) es mucho 
menos importante de lo que se suponía, 
porque no se ha descubierto entre los 
escombros el cadáver de ningún inglés.*

Anuncio do última hora.

A últimas fechas estaba ya concluido’ 
pintado y amueblado el gran Hotel con­
tinental construido en Barcelona con mo­
tivo de la Exposición, habiendo principiado 
su construcción el 9 de Diciembre del 
año pasado.

Está dotado de todos los adelantos ’ 
que requiere el buen seivicio, elegante 
alojamiento y confort para unas mil per­
sonas.

Es tan notable la celeridad desple­
gada en esta obra, que á la vez es muy 
sólida, hermosa y monumental, que se 
decía en Barcelona haber recibido el Al­
calde, Sr. Rius y Taulet, un telegrama 
de Nueva-York preguntándole si era ver­
dad que en cuatro meses se había hecho 
lo que, hasta ahora, solo los yanquees han 
sabido hacer.

Tenemos extensa descripción de 
edificio, que daremos otro dia á los 
tores.

Grabados.
El número XI de la /lustfucion

simpatías personales y buena impresión 
curreccia de vendedores y compradores, I de la pátria que dignamente han repre- 
el servicio sería perfecto existiendo otro I sentado.
tinglado sobre buen piso de granito para 
ese pequeño tráfico.

Esta tarde obsequiarán en su buque á
. . varias personas de la sociedad manilense

Dejemos para Europa las construccio- \ correspondiendo al obsequio de anteanoche’ 
oes cerradas, elegantes, reducidas, muy 
bonitas y costosas, que pegan muy bien 
donde á veces se ven carniceras y pes­
caderas despachando muy peripuestas con I EL BAILE DE ANTEANOCHE, 
vestidos de seda y joyas. | _

♦

No pedimos resolución sinó después I La hermosa casa que en Sampaloc 
que todos los señores del Ayuntamiento I vive el conocido comerciante D. Albino 
jureo por todoi sus dioses y sus diesaS) I Goyenechea, fué la elegjida por la distin®

Batida á malhechores.
El dia 8 del actual regresaron á San 

Mateo el teniente de la Guardia civil de 
esta línea, en union del alférez de la mis­
ma, dos sargentos y 19 guardias, de los 
puestos de Tinageros, San Mateo, Mon­
talban, y Mariquina, que juntos habían 
salido á dar^ una batida por todos los ■ obra, cuya disposición general se ha
montes y sitios sospechosos de esta pro- I ^freglado á los programas del eximen de ayu- 
vincia. I dantes de obras Provinciales de Fiipiias, se

A pesar del escrupuloso reconocimien- I publicará por entregas de 24 á 32 pigiias de 
to que hicieron y de los guias de confian- texto y láminas correspondient s. La primera en- «.U 4UC uivicivu y 6 ^1 tretra se h lia de v-nta a! precio de 0,60 pesosza que llevaban, no encontraron persona j Agencia Editorial, Carriedo, 2. 3
alguna sospechosa y mucho menos nio- ' 
gun individuo de los que forman la cua-

I drilla que capitanea Pedro Cabrera.
Esta cuadrilla, según confidencias que al 

mencionado teniente se le hicieron, debe 
albergarse en los montes de la jurisdicción 
de la provincia de Bulacan.

Trazado, Gonstrucoion y Conservación 
úe 

CAMINOS ORDINARIOS 
por

D. ENRIQUE TROMPETA, 
Ingeniero jefe de caminos, canales y puertos.

e

Espendeduríi. de tabacos de las
Incendio. | principales fábricas establecidas en
La estación de Bayombong participo esta Capital, qUC á COntinuacion 86

ayer lo siguiente: espresaH:
A ha IM madrugada de hoy. inceu. general de TabaCOS.

dio casco población, quemada una casa, l r o .
La Constancia.

ese 
lee-

Es-

En el muelle.
Ateanoche por los celadores del puerto 

fueron aprehendidos y puestos á disposi­
ción de la autoridad competente, 2 indios 
y 2 indias por indocumentados.

pañola y Americana de este año, contiene | 
una porción de magníficos grabados, en* | 
tre otros, un retrato admirablemente he-1 
cho del Emperador Federico III de Ale-1 
manía’ « , I

Trae, además, el del Exemo. Sr. don I 
Francisco de Paula Rius y Taulet, pt®* I 
sidente efectivo de la primera Exposición j 
Universal de España en Barcelona, y Al­
calde constitucional de dicha capita^ el y 
de S. A. Luis Guillermo Cárlos de Ba^n, 
teniente en el primer regimiento de Hu­
íanos. • t j

Trae también dicho numero: vistas de 
la Cámara del Emperador Guillermo, rao- mentes áotes de sí. muerte, y le del des- 
nacho del Emperador y la de su dormi­
torio en el palacio de Babelsberg; Alre­
dedores del Real Palacio, en la mañana 
en que circuló la noticia de su muerte; 
Un Simulacro naval de Inglaterraj y

I

Sorvicios dó la Vaterana.
La Guardia Civil Veterana aprehendió 

ayer y puso á disposición de la compe­
tente autoridad: .

Dos individuos por riña y heridas, y
Un cochero del Express núm. 5, por 

haber atropellado con el coche á una in­
dia causándola varias contusiones,

También fueron detenidos 16 indiví- 
infracciones á los bandos muni-duos por 

cipales.

Esta

ESPECTACULOS.

Aída.
noche dará función en el teatro

de Tondo la compañía de ópera italiana.
Aida es la obra elegida y por cierto 

que cuanto más se oye más agrada.
Además se presenta de una manera 

muy aceptable y obtiene interpretación es­
meradísima.

Esperamos que el teatro se verá muy 
concurrido,

«na

La 
La 
La 
La 
El

Insular.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza.

Teatro de Tondo.

dh

COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA.

28,a FUNCION DE ABONO 
para el domingo 13 de Mayo de 1888, á las 

nueve de la noche.
Se pondrá en escena la ópera en 4 actos, del 

maestro Verdi, titulada:

AIDA.
Prteios de las localidades, los de costumbre.

NOTA.—Las localidades se espenderán en el es» 
tablecimiento de los Sres. Torrecilla y C.a, 
Escolta 17, desde las nueve á las doce d« la 
mañana, y desde las cuatro de la tarde en 
el mismo teatro.

1«;^ Uk OÇKANIÂ RSPANOl-Aí

SGCB2021



AVISOS
MARTILLO

DE

José Gutierrez.
24~-Pasaje de Norzagaray—24. 

Binondo.
El mártes 15 del corriente, á las 

o ho de la t oche, venderé en almo­
neda sin reserva en los altos de rni 
establecimiento muebles nuevos y 
U3 idos, albums para retratos, camas 
de varios tamaños, cómoda de al­
canfor, espejos de cuerpo entero y 
otros muchos artículos.

Una maestra de ins- 
truccion primaria, desea dar lec­
ciones á domicilio, á p ccios con­
vencionales.

San Marcelino núm. 14; darán
razon. h

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, a'qui'a y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto num. 48. dh

2 José Gutierrez

MARTILLO
DB

PINOàS

H npua ' ■ m
Compañía de Seguros Marítimos.

Los que suscriben tienen la mayor satisfacción en 
participar á los aseguradores en esta Compañía que 
fijada una BONIFICACION INTERINA DE 20 p% 
sobre el premio abonado durante el año 1887, será 
distribuida en la forma acostumbrada.

Esta Compañía sigue aceptando riesgos marítimos 
á los tipos corrientes de la plaza.

SMITH, BELL Y C.a
*3_ ____ _____ Agentes.

U

Baiwll Pim Kl r-loOa
ENTRADA LIBRE

Calesa.
En ciento cincue . ta pesos se vende 

una en burn estado de uso, engan 
chada á uu caballo de bas'ante al' 

y gran trote; Real 36, intra' 
muros darán razon.------ ... —......... 3

José Gutierrez.
24—Pas.ije de Not zagaray—24. 

Binondo.
El mártes 15 dsl corriente, á las 

diez de la mañana, vend ré en al­
moneda sin reserva, una partida de 
trajes de chino, sacos Be viaje, cue­
llos. reiop s de sobre-mesa con y 
sin campana y de.sper adores d: bol 
s’ilo de p’ata, perfumería y otros
artículos.

2 José Gutierrez.

Se alquila
poi I 22 la C'ísa núm. g calle Pla­
tería: de sus llaves callejón de San
Gabriel nùm. 4. ;6

Se alquilan” 
los altos de la casa núm. 37 de la 
c He de San Nicolás (Binondo.) En 
los bajos de la misma darán razón.

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
Por ausentarse su dueño para Eu­

ropa, venderemos en almoneda sin 
r s^ rva varios muebles con istentes en 
camas matrimonial y para una per­
sona, cunas, aparadores ; ara ropa, 
si'las de Shanghai, veladores de Eu­
ropa y del país, maceteros v sillas 
de bejuco, lámpara';, vaji la muy 1 
bu na, cristalería fina, un carruage 
y otros varios efectos. '

La almoneda tendrá lugar el miér­
coles i 6 del actual, á las ocho de 
su noche en la ca=;a núm. 13 de 'a 
C illa de Anloague.

Ojo, ojo, ojo.
En $ 25 mensuales y 3 30 con bo­

dega, se alquila un buen local de 
dos puertas recien pintado con en­
baldosado de mármol en la plaza 
de Goiti núm. 3, Santa Cruz. 3

Se alquilan 
á 3 <0 mensuales, magníficas habi­
taciones en la plaza de Goiti nú-
mero 3, Santa Cruz. 3

G. BUCHANAN T C.‘
Ingenieros.

LONDRES.
MEDALLA DE ORO.

París 1878.
G. BUCHANAN y C.a, tienen el honor de ma­

nifestar á las personas interesadas en este ramo de 
agricultura, que en Manila, Iloilo y Cebú encontrarán 
un gran surtido de maquinarias adecuadas especialmente 
para el uso de “Haciendas** y al mismo tiempo hacen 
saber que tendrán sumo placer en ejecutar las órde­
nes de sus parroquianos con atención y prontitud.

3 Genato y comp.

EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima

Se alquila
un entresuelo en poco precio Darán 
rszon, calle de Sta. Lucía núm, 7. 3

La casa en la calle 
de Echague (Quiapo) núm. 26 se 
alquila: en la misma dará r zon
F, Canon Faust no. :1

Se vende barato ó se alquila.
La casa núm. 12 situada en el 

barrio de Santiago, Paco: dará 'ra­
zon calle Real 3 duplicado, esquina
Peñafrancia. 2

Nuestra experiencia durante 30 años en la expor­
tación de molinos aceptables en esas Islas Filipinas, 

sin duda una garantía con respecto á la calidades 
de nuestras remesas.

Agentes,

SMITH, BELL Y C.a
Manila, Iloilo y Cebú.

Ingeniero agente,
JUAN FOREMAN.

NOTA—Aprovechamos esta oporluríidad para con­
tradecir cualquier rumor que haya circulado con res­
pecto á haber suspendido nuestros negocios.

e ._24;3^’28-29A—1-3.5-6-8-10-12-13-1S-17.19-20M

Precio fijo, económico y al contado 
ACABO DE DESEMPACAR:

Lámparas FAROS á $ 6 y $ 12 una.
Quinqués id.
Albortantes id.
Albortantes id.

á $ 6‘75, 7'35 y 7'95 uno.
á $ 4'00 uno.
con refiector á $ 10 uno.

Tubos sueltos para dichas lámparas á $ 0‘25 y $ 0‘35, 
Arañas de cristal para iglesias muy ricas en adornos, 

de 4, 6, 9,12,16,18, 42 y 48 luces á $ 13‘, 17‘, 28‘, 35‘, 50‘, 
58‘, 140' y 170 respectivamente.

Gran surtido on BATERIA DE GOGINA
Exposición permanente en baratillo de todas las existencias de este Bazar.
;2 J. F. RAMIREZ.

Señorita verde XXX. 
Venden

3 Sans y Godina.
Bazar Filipino.

31, Escolta, esquina de la calle de , 
San Jacinto.

Artículos de quincalla encerradu­
ras para aparador, para puertas, para ' 
cajón, para pupitre y para baúl, Can­
dados de cobre y de hierro oidina- 
ríos y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y p.ara cajón.

Fallevas, pisadores, pestillos, cer­
rojos, tranq -.il'as, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Inu. 
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim. 
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado' 
res, libritos de memoria, cuadernos de

c 
f
£ 
s 
£

1 
1

<
I

I

Por acuerdo de la Junta direcúva 
V de conformidad con el artículo 37 
lie los Estatutos, se cita á junta g - 
neral ordinaria de s ñores accionis- 
l )S, que tendrá lugat el 30 del cor­
riente, á las cuatro de ¡a tarde, en 
el local que ocupa la Agencia de 
la Compañía en los bajo.s de la c sa 
de la calle del Carenero núm. 3.

Manila ii de Mayo de 1888.

14
7?. Calder Smiéh, 

Agente general.

Gran entresuelo
Se alquila. Legaspi núm. 18. 3

Dos buenas fincas.
Se alquilan, una en la plaza del 

Vivac, donde estuvo el almacén de 
este nombre y otra en la Isla de! 
Romero, núm. 5. inmediata á la Es­
colta, ambas á propósito para casas 
de comercio. Se podrán alquilar se­
para lamente los altos, bajos y bo-
degas. Cabildo 38. h

CIRUJANO DENTISTA
FOR LA Facultad db Medicina 

Y CiRUJiA DE Barcelona.

CUBÂCION 
de todas las 

EÜFEMEOADES DE U BOGA.
ESPECIALIDAD 

en la construcción de 

BIEOESYOEO^OÜBAS.
LIMPiEZá OE LA BOCA 

por medio del 

íilaíar dentario da la casa Sa­
muel, S. Me de Filadelfia.

ELIXIR
Odontálgico anti-escorbútico 
para conservar la salud de la boca, 
la rob istéz de las encías y la bri­

llan tez de los dientfs.

HORAS DB CONSULTA
Ds aiete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

8E VISITA Â DOiGILIO.
16—Escolta—16.

jdh

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

Eé Gavaglianí.
Se reciben encargos de provincia”'.
Para pedidos Kiosko p’aza Cer­

vantes, Binondo.
Hay const'.ntem^nte luces de rolo-

rea para procesiones jdh

16 CALLE David —Manila.
«V D'almeida Streel.—Singapore.
«■'epresentantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe­
didos y venden al por m c. or. jdh

Se alquilan
las cssas números 7 y 9 calle de 
Dulumbayan, Sta. Cruz y las de Es- 
pe'eta números 4 y 9 recien pinta­
das y empapeladas: darán razon, en 
la misma calle núm. 7. jdh

Librería Universal
Se acaban de recibir- sobres y 
ipel de cartas, variedad de clases. 
Precios económicos.

Real 5—Manila, 1

Librería Universal
Gran surtido de novelas, obras 

religiosas, científicas y de artes y 
oficios.

Se hacen tarjet.as, membretes, in-
vitaciones, etc, 
elegantes..

Precios muy
Real

con tipot nuevos y

baratos.
5—Manila,

Baratísimo.
Se vende una carromata engan­

chada en mediano estado.
Lemery (Tondo.) i

Se vende
una perezosa en buen estado y una 
pareja de caballos negros muy bue­
na. En la Fonda del Universo, da­
rán razon. i

OH Olí ano.
MENU

para el dia de hoy 
Potaje de habichaeias. 
Paella á la valenciana. 
Menudo á la andaluza. 
Cabrito en sa'sa picante. 
Bacalao á la vizcaina. 
Ternera cen guisantes. 
Pavo tí ufado. 
Chulét-:s de carnero,

«Q Butifarras á la catalana. 
Cabrito asado.

M COHSTÁNCU
FABRICA DE TABACOS

todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se- 
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

SINGAPORE.
Hotel y Ponda de la Paz.

Calle de Colzman núm,
Los señores pasajeros que gusten 

v'siUr este hotel, encontrarán una 
C',>cina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona Ç 2.

ich
/. 2?. Loff. 
Propietario.

Aviso.
La oficina del Fielato Almotacén, 

se ha trasladado á Isla del Romero
núm. i8. 2

Criada europea
U na que se halla en Manila, se 

ofrece á cuidar á niños de familia 
que regrese á la Península, abonán­
dola el pasage y con ligera remu­
neración.

Para pormenores, dirigirse á la 
imprenta de Amigos del País, donde 
rfecbjerá las señas de la familia que 
desee tomarla á su servicio y se 
presentará á ella. 4

Escolta 30.
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde $ 2-50 á mas valor.
Ataúdes id. $ 5 id. id.

.¿4. Garchitorena.dh

U PAZ
SEMANARIO LIBERAL.

Director D. Javier Gomez de Laserna.
Se PUBLICA EN Madrid.

Se han recibido ejemplares de dicho periódico que pueden servirsé 
inmediatamente.

PUNTOS DE ESPENDIO.
Almacén

Id.

Id.

El Globo:—Palacio, intramuros.

El Cántabro:—id- id.

Ciudad de Palencia:—Real id.

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Manila y Provincias.

Un trimestre...............................................
■ semestre......................... ..................5 í‘5o 

• 2*5°
Se distribuye á domicilio á la llegada de los correos, 

PUNTOS DE SUSCRICION.
Manika Palacio

Id. Real
Binondo S. Vicente
Carriedo
S. Sebastian
Cavite San Pedro

i; •

id.

Id.

Id.

Librería Universal:—id, id.

La Malagueña:—San Jacinto.

del Carmen:—Marones.
37. Administración del ’’Faro Jurídico.” 
13 Librería del Cármen.
24. Administración de “El Comercio.” 
Agencia Editorial de Ari.3s Rodrigues. 
16. A'macen de La Esperanza.
D. Enrique R drigutz.

ENOLATURO PADRO I
REGENERATIVO Y DEPURATIVO DE LA SANGRE

Ç Este precioso medicamento lleva 50 años de éxito, y es infalible
? para curar las HERPES en sus variadas formas, las ESCRÓFU­

LAS, el VENÉREO, REUMA, SOTA. ENFERMEDADES 
DEL HÍGADO, y en general los padecimientos originados por

I la pobreza de sangre y malos humores de la prisma. Lo reco-
I mienda la clase médica por ser el alterante y reconstituyente 
|. más eficaz, y el público lo toma por ser el depurativo más "
I inocente y seguro. .
|, Tento oí por mayor: FARMACIA DEL GLOBO, Plaza Real, j 

4, Barcelona; al detall en todas las de la Península y Ultramar.

MAQUINAS SINGER
para coser

10 REALES SEMANALES.
MANILA.

9 í^scolta.

h
ILOILO.

Calle Real.

Lorenzo Gibert:—Escolta 27.

Restaurant de París:—id.

La Camelia:—Carriedo 2.

Kiosko plaza de Santa Cruz.

Id. id. del Padre Moraga.

Depósito central:—Calzada de San Marcelino.
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-A.VISO

á los ConsTimidores

PERFUMERIA ORIZA
_ ________ PARIS — 207, Calle Saint-Honoré, 207 — PARIS

LQg L A ;PEREUMEBIAaDRIZ-A-
ííeDeji SM btzera éxito y e.i favov tïei jtiéitlîiio .•

V AI particralar esmero con que se hacen ¿ 2« a. sus calidades Inalterables y £ las 
us preparaciones. j suavidades de sus perfumes.

_ AUNQUE SE HACEN DE LOS PRODUCTOS DE LA PERFUMERIA ORIZA
no se iOjra .legar al grado de finesa y perfección que tienen h s verdaderos.

d-e taies imitaciones es idéntica à la de los Verdaderos 
(frixa, los Sees consumidores del>eran precaverle contra tan ilicíto comercio 

’ consiaerar como /iilsíflcados todos los productos de calidad-s inferiores oue no son
_____ vend idos mas que por las casas poco respetables.

Se envia franco el Catalogo iUustraUo.

Ï

Hecusrdos de Filipinas.
Gran potpurri para piino, por 

Diego C. " erez, se vende en los 
almacenes; La Lira, Santa Cecilia. 
Puerta del -‘^ol y Roensch. 2

LS CASTELLàlîÀ.
Escolia y S, Fernando.

jiran iKimini
Miel de abeja á 4 

reales lata de 1 libra 
y $ 1 de 2 libras.

El periódico español Las Noveda­
des de Nu* va-York, en su número 
del 15 de Marzo de 1888, dice sobre 
la miel y la viruela lo siguiente:

“La miel de abeja y la viruela.” 
“Dice un colega habanero: hace al- 
“gun tiempo publicamos un informe 
“en el que se aseguraba, por ex- 
“p riencia, que la miel de abejas 
■‘es un remedí o eficaz para la vi- 
“ruela. Ahora leemos en El Comercio 
“de Sagua que en el ingénio J^úcaro 
■‘propiedad de D. J. Franco, se ha 
“hecho uso de la miel mezclada con 
“agua en los varios casos habién- 
“dose obtenido en todos ellos una 
“curación casi asombrosa por lo rá- 
“pida.“

Tambicn en Manila han ensayado 
con éxito algún facultativo este tra­
tamiento.

La miel de abejas, en lata, de 
LA CASTELLANA es esquisita.

h A. Angulo.

«iwe
sita
mal olor. Es el quinqué mas seguro y

fresco que se conoce. Libre de es- imas

BE f mnun k u «

Nunca se pone caliente—No nece- 
tubo ni pantalla—No dá humo ni

plosion y dá una brillante luz equivalente J 
á tres quinqués corrientes. Encendido se 
puede rodar al suelo sin temor alguno. 1

QUNUgS 
«Be ISertoldo

Es de mucha fuerza y dá un 
volúmen de luz equivalente á 20 
bujías, pero 15 grados más fresco 
que cualquier otro quinqué.

No se calienta, combustion per­
fecta, su uso es seguro porque no 
puede estallarse.

No produce humo ni mal olor.

I
con colchón de alambre, fresca y 

" lujosa, apropósito, para este clima. 
Acaba de desempacar.

Gran Bretaña.
Calle Real esquina á la de S. Juan de Dins.

J. A. Ramos.

Se sirven desayunos y comidas des- 
las cinco de la mañana á las diez 
la noche. .

DESCUBRIMIENTO IB M «UV M 
NO mas , AaJUA

POLVO CLERY— Se vende en todas partee

SU IILIltl
Venden

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan- 
Ífanas, cubos, jarros con baño de 
oza, baño de asiento y de piés, tim­

bas de hierro galvanizado.
Comboys, guarda-comidas, calen­

tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

Enfermedides 
M Hígado

DI8E5TI0HE5 
difícil— 

GEUlKATISIOOt 
MTA

VERDADERO

ELIXIR DEL D’GUILLIÉ
TónieOf A-nti-fiegmoso g Àtitt-hilioso

GAGE, Farm, de helase, Doctúr en Medicina
SE LA fagultAd de FARIB

UNICO PROPIETARIO DE ESTE MEDICAMENTO 
PAMS,S,rue de Grenelle-St-Germíln.PAfílS

iías de sesenta años de buen éxito han demostrado la 
«fleaeia indisputable del Elixir de Guilllé que es «1 me- 
dicamonto mgs económico y también el mas cómodo que 
puede ser empleado como Purgatiro 4 Depurativo.
Deaeonfíeae de laa falai/lcaeiotie» 

Ixijaw «1 Verdadero Elixir de Calillé (n BmU liuPailfttfe 
y el Tratado del Origen de loe ftegsnae 

ACOMPAÑAR A OAOA BOT 
Depósitos en todas lee PunaaeiaB.

y de los HIÑ08

FIEBRES 
EPIDÊniCAS 

Fluxion»» 
DE FECHO

Enfermedades 
delaiHlUGERE

3 Sans y Codina
Tierras y Razas 

DB 

FILIPINAS.
^studios descriptivos y an tropo! 6 

gicos.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, rtvolwers, carabinas de si- 
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mech s, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES 

DE V, JiMENO.

Proveedor del Peal Palacio

Un volúmen dt 300 páginas, Fe 
vende á | 2 en la Agencia Editorial 
y sn la Librería de Santo Tomás. ;b 

JllWlllLlTAl 
Mociones teórico-prácticas de toda 

clase de procedimientos
I POR

D.Joaquin Bracía Hernández.
Se vende en la Administracicc de 

j este periódico.
Y se vende también por separado 

el Apéndice de 1.a misma obra, publi- 
c.ados el año próximo pasado por el 
mismo autor.

compañía antigua DRAMATICA 
TAGALA

Función fiara el domingo 
del actual.

Se pondrá en escena la primera 
parte del muy aplaidido drama, 
en tres actos, que lleva por título: 

La reina de las Amazonas.
PROGRAMA.

Acto i.o
1.® Sinfonía por la música del

teatro.
2.0 El 

drama.

i6

fes

de Malacañang, 
CON GARANTIA DE UN AÑO. 

Guarniciones limonera (calesa) cuero país $ 
y 18.

8, 10, 12, 14 i

Idem Idem Europa desde $ 22.
Idem tronco (carruage) cuero país $ 16, 20, 25, 30 y 35. ' 
Idem Idem Europa desde $ 40.
Los cueros del país son adobados en el establecimiento. : 
Monturas para señoras, caballeros y niños. j
Idem con todo el equipo reglamentario para señores Je- 1 

y oficiales del Ejército.
Además encontrarán un inmenso surtido en todo lo con-

cerniente al ramo de guarnicionería. 
Prontitud y e.^mero en los encargos.

10—Carriedo—10 h

primer acto del gracioso 

Acto 2,0

VINO
bi-digbstivo db

CHASSAING
DIGESTIONES DIFICILES 

MALES del ESTOMAGO 
PÉRDIDA DEL APETITO, 

DE LAS FUERZAS, efe.

PARIS, 6, avenue Victoria, 6, PARIS 
V tN TODA» LAS FARMACIAS

3.® El segundo acto del aplau­
dido drama.

Acto 3.0
4’® El tercer acto del mismo 

drama.
5. ® Dando fin con un pasc-dob'e 

por la música.
Precios de las localidades.

Palcos altos y bajos.......... ? i 4
Butacas . ... ... .............», 2
Entrada general.......... ... » . i
Los niños......................... » , , lO
NOTA.—Las puertas se abrirán á 

las ocho y el telón se levantará á 
las nueve en punto, los billetes se 
espenderán en el mismo teatro 
el dia de la fui cion y el pregón 
recorrerá las calles de costumbre.

(iTOGBAFO PERTIERRA, CARRIEDO N. 2
SGCB2021
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ESÍÍKSftLIl ttíEtmOlllGlCO
Veníanse publicando en 

creciente y notoria aceptación 
fuera de la Península, visto J» 
general, unos pronósticos del ti P > 
autorizaba un Sr. Neherlesoom, que 

y, terror en la 
Península y fuera, porque los mas terri­
bles llegaban á realizarse.

¿Hablaba Neherlesoom? Pues punto re­
dondo; á tomar precauciones todo el 
mundo. . .

Pero un periodista travieso, mas lisw 
que Cardona (Mariano de Cavia, de El 
Liberal), husmeó algo, buscó, y se encon­
tró con que el sábio yankee era un buen 
señor muy modesto, natural de Palencia, 
llamado D. Francisco León Hermoso, pe­
riodista, que llevaba ya 30 años consagra­
do á la pasión ó chifladura de la Meteo­

Naturalmente, Cavia destruyo el en­
canto y el prestigio del misterio; y aun­
que todas las personas ilustradas hicieron 
justicia al castellano viejo que tal acierto 
desplegaba en sus aficiones, para otros 
cayó Neherlesoom de su pedestal, y 
él surgieron ridiculas contrariedades desde

Al siguiente dia de aparecer lo queda 
copiado, decía el raismio periodico.

Mas sobre Noherlesoom.
"Nuestros lectores, que han seguido 

naso á paso el conflicto entre «I ce.ebr^e 
m-teorólogo y el Observatorio Astronó­
mico de Madrid, tienen derecho á saber 
nae el Sr. Merino, director de «s® 
blecimiento, ha publicado en Globo 
un comunicado poniendo á Noherlesoom 
"de vuelta y media", como suele decirse.

"Según el Sr. Mermo, el popular me­
teorólogo no alcanza, en materia de cál­
culos matemáticos, un puntito más de 
fas cuatro primeras reglas, trabajosamente 
•P'ÍT? to A“““d«át que el Sr. Her- 

moso es hombre de quien no le consta 
seúa distinguir, bten distinguidos, 

UN BAROMETRO DE UN TERMOMETRO."

entonces. . ,
Antes, mientras se le creía 

hasta los mas ilustrados decían: ¿Habrá 
encontrado las leyes del Ciclo? ¿Será que 
domine ya las coincidencias planetariasf

Despues, ¡ya no era sábio para mu­
chos! ¡Pícara humanidad! Si es de un libro 
santo aquello de que "nadie es profectaprofecta

en su patria.’

de 
en

Pero dejemos la palabra 
Cavia, que por cierto no 
la lengua.
Dice así:

á Mariano
tiene pelos

do

ros

su

Be-

con

ha. 
po- 
sin 
ese 
en­

"reglas, trabajosamente aprendidas por u- 
"tina;* sin embargo, dá usted honrado 
testimonio de que todos esos son juicios 
temerarios, meras presunciones, sup.osi-
ciones gratuitas é imaginaciones que hace 

arrebatado por la pasión que leusted 
agita 
zon, 
usted 
para 
^leto 
pidió

y descompone, sin derecho, ni ra­
ni motivo, ni fundamento; que por 
mismo reconoce y declara que ¿oy 

usted "un ente misterioso y por eont- 
cast desconocido;" que nunca me 
usted, ni quiso que yo voluntaria-

sin meternos, por nuestra cuenta, en más 
averiguaciones.

La filípica del director fué violenta 
y, á mi entender, desprovista de razones 
sólidas; la replica de Noherlessom, cortés 
y digna, revela, por lo menos, un hom­
bre de espíritu superior.

Total: el señor director, en buena ley, 
ha perdido su plaza.

dá dinero á las gentes,sen nuevas de las causas á que la pri­
sión de su jefe era debida. Las nuevas 
que llegaron, fueron de que nadie había 
mandado prender á Xelder, ni había tal 
alguacil del Santo Oficio ni cosa que se 
le pareciera.

Púsose en libertad al administrador 
de los Fúcares, y se dió órden para bus­
car para todas partes al secuestrador. La 
Inquisición, como asunto que le atañía 
por haberse usurpado su representación, 
puso en juego á sus agentes. Parecía 
muy difícil dar con un hombre que para 
la fuga llevaba ya dos semanas de de­
lantera; más al fin se dió con él.

Tan audáz como había sido para sa­
car el dinero, tan cobarde se había sen­
tido cuando se vió solo en camino y con 
su carga de escudos. Tuvo miedo á que 
los salteadores se lo robasen, y como él 
se dirigía hácia Aragon no halló mejor 
medio que poner el dinero en un Banco 
para recogerlo en Zaragoza. Por este giro 
se dió con su pista, y hubo tiempo de 
enviar á Zaragoza un correo, el cual lle­
gó antes que el secuestrador. Cuando éste 
se presentó â recoger el dinero, echáronle 
mano y lo trajeron á las cárceles á donde

ella*—cuando se 
no es para que 
que trabajen.

se lo coman, sinó para

El asesinato
Pocos dias después, Bellanger se 

talaba en la casa.
íns-

—Supongo que no habrás venido 
divertirte—díjole la mujer.—No hay 
blanco, y es preciso ir á comprarle por los 
pueblos inmediatos. Francisco Mauclair

para 
vino

que conoce á los que lo cosechan, te 
acompañará.

Los dos hombres partieron juntos, ya 
cerca del anochecer.

Al dia siguiente, los vecinos de Epeig­
ne sur Deme, encontraban en medio del 
bosque, el cadáver de un hombre, tendido 
cara en tierra.

El infeliz había recibido un balazo

UN SECUESTRADOR
DEL SIGLO XVI

mente le diera "explicaciones de lo qne 
en el terreno científico hacía;" que siem- 
pre se opuso usted á que yo le comuhi- 
case "mi saber meteorológico;" en una 
palabra, que me insulta usted ciego de 
corage y sin saber lo que se dice; que se 
desata usted en improperios contra i^í,

"El cargo es formidable, y esperamos 
con verdadero interés la respuesta que ha 
de dar Neherlesoom á las duras invecti­
vas del Sr. Merino.

Ahora hay que oir al palentino Ne- 
herlesoom, á quien enviamos desde Mani­
la el más entusiasta parabién, por la tem.- 
planza con que rechaza el ataque.

Por lo menos, no se le negará que en 
sus mocedades no haya aprendido aquello 
de Horacio: suáiiler in modo, fáriiíer
2« re.

Véase como se 
nicado que publica 
Marzo;

desenvuelve en comu- 
E¿ Globo del 25 de

Sr. D. Miguel Merino.

"Hay un escándalo más, guisado y ade­
rezado en centros oficiales.

«De este escándalo ha sido victima, en 
primer lugar, el célebre meteorólogo No­
herlesoom; y en segundo lugar, el inte- 
rés público, que es tan sagrado, y el de­
coro pátrio, que es tan respetable.

"Pero, sí, ¡váyales V. con respetabili­
dades y sa^radurías á los que no tie­
nen más dioses verdaderos que el Man- 
darinismo, el Covachuelismo y el Obs­
truccionismo!

«El que escribe estas lineas tuvo el 
honor—que honor, y no pequeño, es se­
ñalar á la pública atención los españoles 
de mérito—de ser el primero en descu­
brir el nombre y pátria de la personali-
dad que se encubría bajo el anagrama de 
Noherlesoom, fingiéndose jam W, y si bien 
es cierto que desde aquel momento se 
acrecentó en gran manera la fama del 
perspicáz meteorólogo, y todas las gen­
tes de buena fé y buena voluntad se pi­
dieron mútuamente albricias por ser un 
compatriota nuestro el autor de tan sábias 
observaciones, no es menos evidente, por 
desgracia, que también desde aquel ins­
tante se desató contra él violento hura- 
can de envidias y rencores, cuyos resul­
tados no pueden ser más tristes.

"¡Ah! ¡No entraba este ciclón de las 
miserias humanas en los cálculos y estu-

Muy señor mió: Desde que me echó 
usted del Observatorio no he desplegado 
mis lábios, y no pensaba decir sobre eso 
una palabra, ni para quejarme, ni para 
defenderme, ni mucho menos para ofen­
der á usted por haberme cerrado las puer­
tas del establecimiento que dirige.

Cuanto á lal justicia ó injusticia de 
su determinación de usted, ios hechos 
son patentes y hablan bastante claro: ¿qué 
podía yo añadir? Cuanto á si yo soy tan 
ignorante y tan nécio, como usted á boca 
llena me llama, no soy de los que entien­
den que la ciencia ó la ignorancia se han 
de probar con quejas y lamentos, ni con 
apóstrofos y á gritos destemplados, ni 
mucho menos con insultos de plazuela, á 
que mi educación es refractária, sino con 
observaciones atinadas, con razonamientos 
sólidos, con trabajos formales y fundados.

Pero en las columnas de El Globo 
primeramente, y despues en hojas sueltas 
que se han repartido con extraordinaria 
profusion por calles y plazas, en minis­
terios y academias y á las redacciones 
de todos los periódicos, ha publicado us­
ted contra mí una furibunda diatriba, que 
me obliga, siqui ra por cortesía, á con­
testar. No contento con haberme echado 
ignonainiosamente del Observatorio, ha 
querido usted ensañarse en mí, y se com- 
place en llamarme con descompuestas vo­
ces y furiosa saña, ignorante, iluso, tonto, 
loco, augur, propalador de brujerías y 
agüeros y otras inocentes diabluras, con 
una porción de insultos más, que no son 
muy científicos, pero recuerdan aquellas

dios de Francisco León Hermoso!
"Nuestro compatriota se ve obligado, 

por fuerza mayor, á dar de mano á^ las 
predicciones científicas, que tantos triun­
fos y plácemes estaban valiéndole, lo mis­
mo en España que en los observatorios 
más famosos de allende los mares..,—El 
Observatorio Astronómico de Madrid, que 
le había franqueado sus datos, sus ins­
trumentos, sus revistas y su biblioteca, 
mientras Noherlesoom fué un hombre os­
curo y sin notoriedad, le ha cerrado sus 
puertas y le ha puesto en la calle, ahora 
que el éxito corona las observaciones sis­
tematizadas por el estudioso palentino y 
que le aplauden todos, desde el burgués 
comodon de las ciudades y el asenderea­
do labrador de tierra adentro, hasta los 
mareantes y náuticos de mayor expe­
riencia.

"¿Qué motivo ó pretexto alega el di­
rector del Observatorio para dar con la 
puerta en las narices á Noherlesoom?

"El de que la ciencia no puede ha­
cerse responsable de sus observaciones.

"Que es como si el director del Mu­
seo de Pinturas dijera á un artista, cuyos 
cuadros "hicieran furor" en Madrid;

porque así se lo pide á usted la ira, no 
el conocimiento que de mi pobre ciençùa 
tenga, ni el espíritu de justicia. A no s?r 
que se haya usted contaminado de i^i 
demencia (todo se pega ménos la hermVi- 
sura), y me juzgue usted por arte de at - 
vinacion, como dice usted que preveo yo 
los cambios atmosféricos.

Gracias, en fio, porque usted mismo 
reconoce, confiesa y declara, que si n. 
abrió las puertas del Observatorio cuando 
me presenté en 1886, fué "no como fa­
vor, sino por parecerle que mi petición 
no podia ser rechazada sin algún como 
asomo de arbitrariedad ó abuso de fuer­
za;" porque, "en casos análogos, ha ac­
cedido usted siempre á las instancias de 
otros concurrentes;" porque la biblioteca 
del Observatorio existe, y atesora docu­
mentos y vá acumulando otros, "precisa­
mente para que los utilicen cuantas per­
sonas ilustradas y de buena fé deseen 
consultarlos y desentrañarlos." De modo 
que usted mismo reconoce, confiesa y de­
clara, que lo que conmigo ha hecho ha 
sido una arbitrariedad, un abuso de fuer-

Los Fúcares fueron allá por los si­
glos XV y XVI unos comerciantes y ban­
queros tan conocidos en Europa, como lo 
son en la actualidad los Rostchild, De­
cir entonces un Fúcar, era decir un ar- 
chi-millonario, sobre todo en España, donde 
llegaron á tener grande influencia y han 
dado su nombre á una de las calles de 
Madrid.

Por supuesto, que el verdadero apellido 
de esta opulenta familia, no era Fúcar. 
Los españoles de entonces tenían tal vi­
gor de nacionalidad, que imprimían el se­
llo del carácter genial de nuestro idioma 
á ios vocablos extranjeros, aunque fue­
sen nombres propios ó apellidos.

Ello es que el verdadero apellido de 
esta familia era Fuggers, y que era ori­
ginaria de Constanza y establecida des­
pues en Ausburgo por Jacobo Fugger.

Entre los Fúcares, los hubo muy ilus­
trados y muy dados á proteger las artes 
y las letras, especialmente Raimundo Fú-

él había dicho que llevaba á Xelder. De­
volvióse á éste su dinero, casi intacto, 
pues el ladrón había gastado poco; vióse 
la causa y el secuestrador fué condenado 
á recibir muchos azotes paseado en burro 
por las calles, y á diez años de galeras-

Y aún así, no tuvo poca fortuna al¡de- 
cir de las gentes, al escapar con el pellejo.

Convengamos en que los secuestrado.

en la nuca, y debió caer muerto 
decir Jesús.

Era Bellanger.
La identificación del cadáver, á 

chas leguas de su casa, fué costosa 
que en Epeigne nadie le conocía.

Pero el sargento de gendarmes

sin

mu- 
por-

supo 
que en La Chartre había una muger lla­
mada Bellanger, que se pasaba el dia 
llorando y mesándose los cabellos y que

za, lo que no se hace con nadie, lo que 
no puede usted hacer sin injusticia no­
toria, por usted mismo reconocida y 
explicada.

Se disculpa usted de esa injusticia, de 
ese abuso de fuerza, de esa arbitrariedad, 
diciendo que el motivo de su determina­
ción de usted fué haber leido en un pe­
riódico, que de la importancia de mis va­
ticinios eran buena prueba las considera­
ciones que se me guardaban en el Obser­
vatorio, y el aprecio que usted me dis­
pensaba; que esto era convertir á usted 
y al Observatorio en auxiliares ó admira­
dores raios, y que necesitaba usted pro­
testar con indignación para no aceptar 
responsabilidad tan afrentosa.

Con esto podrá usted justificarse de 
haber escrito un comunicado á ese pe­
riódico, rectificando el yerro; pero créame 
usted, Sr. Merino, con eso no justifica 
usted la arbitrariedad, el abuso de fuerza 
que ha cometido usted conmigo, según 
su propia declaración. ¡Bueno estará que 
se cierren las bibdotecas públicas á los 
que con los estudios que allí hagan y los 
datos que de allí saquen, escriban libros 
ó inventen teorías que no se ajusten á 
las ideas, á las opiniones, y hasta á los 
errores ó deficiencias que puedan pade­
cer los respectivos bibliotecarios.

...orribili favelle,
Parole di dolore, accenti d‘ ira,
Voci alte e floche, e suon di man con elle,

de que habló el poeta. Y despues de des­
ahogar el pecho, descargando sobre mí 
todos los dicterios que pudo inventar la 
más rabiosa cólera, tiene usted la digna­
ción de trocar la furia en risa y abrirme 
generosamente los brazos y convidarme 
á volver al Observatorio, "coronado de 
inmarcesible lauro", "como triunfador olím­
pico, "evocando ciclones de los abismos," 
en suma, con todo el ridículo que su li­
teratura de usted acertó á idear y com­
poner.

Quizá espere usted, en justa corres­
pondencia, hallar en esta carta "vengan­
zas, riñas y vituperios;" pero no he de 
darle á usted ese contento, "que puesto 
que los agravios despiertan la cólera en 
los más humildes pechos," como dijo 
Cervantes, también "en el mió* (y á fé 
que huso modelo sigo) "ha de padecer 
excepción esta regla." Y antes al contra­
rio, he de concretarme á dar á usted

—Amiguito, el Arte no puede hacer­
se responsable de lo que usted pinta, y 
por tanto, suplico á usted que no vuelva 
á poner más los piés en el Museo.

"O como sí el director de la Biblio­
teca Nacional dijera á un erúdito;

—Los trabajos de usted están acla­
rando muchos puntos de nuestra historia; 
en vista de lo cual, y para no alterar las 
opiniones recibidas basta hoy, se le pro­
hibe á usted la entrada en este estable­
cimiento.

"El pintor y el erúdito podrían irse á 
trabajar á otros muchos sitios; pero Noher- 
lesoom—que no es ningún astrónomo de 
bota y garrote, como decía D. Fermin Ca­
ballero—no puede continuar sus estudios 
sinó en el Observatorio mismo de donde 
se le expulsa, porque solamente en éi 
puede comprobar, depurar y aquilatar la ley 
meteorológica que cree haber descubierto.

"Y dirá el discreto lector;
—Si el director del Observatorio tie-

car, el cual fué consejero del emperador 
Cárlos V, y empleó grandes caudales en 
pinturas, antigüedades y en plantas raras 
y otros objetos de ciencias naturales, con 
los cuales adornó las galerías y jardines 
de su palacio propio.

Dedicábanse principalmente los Fúca­
res al arriendo de las rentas de la co­
rona, lo cual prueba que en todas épo­
cas, los negocios con el Estado, han sido 
la fuente de las mayores riquezas, y en 
España, donde la Hacienda nunca anduvo 
bien, hacían sus mayores ganancias.

Entre los varios asientos, como enton­
ces se llamaba á estos contratos, que los 
Fúcares tenían en nuestra nación, con­
tábanse el de las minas de Guadalcanal, 
y el de la mesa maestral de las órdenes 
militares incorporadas ya á la corona.

La de Calatrava era administrada en 
Alnragro por un aleman llamado Juan 
Xelder, agente y sócio de los Fúcares. 
Por su cargo y su particular fortuna pa­
saba Xelder por ser hombre riquísimo en 
numerario, y estaba por ello expuesto á 
las continuas asechanzas de los bandidos 
que, entonces como siempre, no escasea­
ban en nuestro suelo. Mas como Xelder 
no se ponía en camino sino con buena 
escolta de criados y cuadrilleros, no ha­
bía ocasión para un golpe de mano á 
los caudales que solía tra r á la córte.

Pero nunca han escaseado por acá 
los ladrones de ingénio. La idea de un 
secuestro asaltó el ánimo de uno de aque­
llos, y para verificarlo puso en práctica

Asegura usted, con dicción más ó mé- 
nos ática, que sus "tragaderas no llegan 
todavía," á "creer en brujas, agüeros, 
maleficios, hechicerías y otras inocentes 
diabluras por el estilo;" añade usted que 
por eso no cree usted en mis pronós­
ticos, y sin embargo, cree usted muy 
formalmente, y lo declara usted muy sé- 
rio, que es obra mia "la algarada pa­
vorosa que contra" usted "he levantado,"

rendidas y repetidas gracias.
Gracias, en primer lugar, porque aun­

que yo no pueda aceptar la oferta de ir 
al Observatorio, con todos los insultos y 
todas las humillaciones con que usted 
quiere llevarme; y aunque su generosidad 
de usted no sea voluntaria sino impuesta 
por sus jefes de usted, que le han dado 
órden de deshacer lo hecho de cualquier 
manera y á toda priesa; y aunque usted 
procure paliar la amargura de la contra 
órden con tanto lujo de injurias y de­
nuestos; al fin, de agradecer es que vuelva 
usted sobre sí y reconozca que nunca de­
bió cerrarme las puertas del Observatorio, 
aún teniéndome por un visionario y un 
mentecato, como me tiene usted ahora, 
que á pesar de eso me abre usted las 
puertas del establecimiento público que 
dirige.

Y gracias, sobre todo, porque ha te­
nido usted la bondad de comunicar al

que soy yo quien al mismo tiempo está 
en todas partes "haciendo sudar á las 
prensas de toda España," que yo soy el 
autor de las "invectivas á granel" de "los 
sarcasmos, chistes, cuchuñetas y dicha­
rachos, y rayos y centellas," que llegan 
en todos los periódicos. En una palabra 
si me niega usted al acierto para preveer 
un ciclón, me concede usted el don de la 
ubicuidad y el poder de manejar, dirigir 
y redactar á un tiempo cuantos periódi­
cos se publican en España. Afortunada­
mente las gentes se harán cargo de que 
escribe usted acalorado, y comprenderán 
que para dirigir los trabajos del Obser­
vatorio usa usted de más calma, más 
aplomo y mejor juicio.

Dice usted que las gentes pueden creer 
que me tiene usted envidia. Entre esas 
gantes no me cuente usted á mí, señor 
D. Miguel. Yo puedo, aunque usted no 
lo crea, haber estudiado algo de meteo-

res de hoy tienen menos ingénio y trave­
sura para sacar el dinero; pero mucho más 
para conservar el dinero y la persona.

H. P.

mu tura
El asesinato de un marido
Acaba de verse en el Tribunal de 

Tours, en '.Francia, el proceso de la viu­
da Bellanger, que hizo asesinar á su ma­
rido, un pobre hombre, poniendo en ma­
nos del llamado Francisco Mauclair su 
pretendiente, un revolver, y ofreciéndole 
que sería suya, asi que dejára de vivir

marido.

ne á Noherlesoom por un charlatán, aho. 
ra que los hechos prueban lo contrario, 
¿cómo le franqueó libros, revistas y da­
tos, antes de que el éxito garantizase su 
personalidad?

—Porque se trata—responde aquel fun- 
cionario—de un establecimiento público 
que debe estar abierto á todos los es-

público todo lo que 
más de lo que yo 
usted le dijese.

Gracias, muchas 
sultándome, y todo.

yo podia desear, y 
podia esperar, que

gracias, porque in­
como un hombre de

pedía á todos los transeuntes noticias de 
su marido que había desaparecido.

Le llevó las ropas de la víctima.
—"Ah! pobre marido mío!—exclama­

ba sollozando.—Es su ropa, si; los pre­
sentimientos no me habían engañado. Es­
taba segura de que, si no volvía á casa, 
era porque me lo habían asesinado."

Y rodaba por el suelo, presa de unit 
crisis nerviosa.

Descúbrese á los criminales.
La exageración misma de este dolor, 

dió mucho qué decir á los vecinos, que 
tenían conocimiento de la conducta de­
sordenada de la muger y de la disiden­
cia prolongada del matrimonio.

Se abrió, pues, una información.
Al difunto se le había visto en la 

noche antes del crimen, en compañía de 
Francisco Mauclair, uno de los galantea.
dores mas asiduos de su muger, de 
yá entonces viuda.

A Mauclair se le redujo á prisión, 
enseguida confesó de plano.

Ante el Tribunal de Tours
Y en efecto, Mauclair refirió casi

la

y

lo

ANTECEDENTES.
Los esposos Bellanger habían contrai- 
matrimonio hace diez años y cultiva-

ban una modesta propiedad. Los prime­

un recurso tan atrevido como ingenioso.
Vistióse de alguacil del Santo Oficio 

y falsificó una órden del Tribunal de 
Toledo, por la cual se disponía la pri­
sión de Juan Xelder como sospechoso 
de propagar doctrinas héretícas. Tratán­
dose de un aleman, la cosa parecía muy 
verosímil.

Así disfrazado y pertrechado el audáz 
bandido, se presentó en Almagro y en la 
casa de dos familiares de la Inquisición, 
á los cuales pidió auxilio para cumplir 
el mandato de los inquisidores de Toledo.

Cayeron los familiares en el lazo y 
acompañaron al supuesto alguacil, quien 
se dirigió á casa de Xelder y le intimó 
que se diese á prisión de órden del Santo 
Oficio.

El aleman tenía llena la imaginación 
con los horrores que del tribunal se con­
taban. Así, al ver á un alguacil del mis­
mo que estaba allí para conducirle á las 
cárceles donde le esperaban instrumentos 
de suplicio y crueles carceleros, estuvo á 
punto de desmayarse. Acudió la familia, 
quien informada de lo que acontecía pro- 
rumpió en lloros y quejas; y así aquella

años, vivieron en buena armonía, y
de su union nacieron dos hijos.

En 1884 tuvo Bellanger la mala idea 
de abrir un puesto de bebidas para acre­
cer los productos del matrimonio, al frente 
del cual puso á su mujer mientras él se 
ocupaba de labrar sus tierras.

Esto causó la perdición de esta mu­
jer. Empezó á beber sin tasa, y se en­
tregó al primer advenedizo. El escándalo 
que produjo su conducta llegó por fin 
á noticia del marido. Fué tal su repug­
nancia, que abandonó su casa y sus tier­
ras y se puso al servicio de una granja 
como criado, donde procuraba olvidar sus 
penas.

Así que se hubo ausentado el marido, 
la posada de La Chartre, que así se lla­
maba el figón de la mujer Bellanger, 
convirtióse en un burdel que conocían to­
dos los carreteros de diez leguas á la 
redonda.

Habían transcurrido dos años, y el ma­
rido, pobre de espíritu, iba de vez en 
cuando, muy de tarde en tarde, al pue­
blo para ver y abrazar á sus hijos. Se 
detenía algunas horas en la posada, pero 
al ver el espectáculo que allí se le ofre­
cía y avergonzado de sí mismo, pronto 
tomaba el camino dé la granja, para allí 
á solas entregarse á sombría desespera­
ción.

Al comenzar el invierno último, ope­
róse una reacción en el espíritu de este

mismo que se verá en el siguiente in­
terrogatorio;

Presidente.—Mauclair, contad como 
ocurrieron los sucesos.

Mauclair.—De la manera más sen­
cilla. Le dije á la muger de Bellanger; 
"Se acabó el vino blanco. Yo acompaña­
ré á vuestro marido para comprarlo, al 
parecer. Una vez en el campo, el país 
es desierto, y lo ejecuiaré.**

P.—.¿A qué hora cometisteis el crimen?
M.—Como á las once de la noche. 

Atravesábamos el bosque, uno al lado del 
otro. Me detuve un momento, y á dos 
pasos de distancia, detrás de él, le dis­
paré en la cabeza y huí.

P.—¿Y después?
M.—Regresé corriendo á La Chartre 

y participé á la muger Bellanger que el 
golpe estaba dado. Ella me obsequió, y 
me acosté.

Acusada.—Esto no es verdad. No 
supe la muerte de mi pobre marido, sinó 
por los gendarmes.

(La acusada empieza á gemir y a so­
llozar besando su negro velo de viuda.)

Presidente.—¿Lleváis luto por vues­
tro marido? Y sin embargo, vos fuisteis 
quien compró el revolver con que fué 
asesinado, por siete francos, en la féria 
de Chateau-du-Loir. Y también sois la 
primera que habló de asesinar.

Mauclair.—Fué ella, ó yo. No estoy 
bien seguro de esto.

Presidente (á Mauclair).—¿Erais el 
amante de la mujer de Bellanger?

Mauclair.—No, señor; pero era cosa 
convenida que, despues de la muerte del 
marido, habíamos de vivir juntos. Por esta 
razón lo maté.

pañoles.
—¡Hola!—replicará hasta él más ler­

do.—¿Con que es decir que Noherlesoom 
ha perdido su calidad de español al ha­
cerse público que no es de los Estados- 
Unidos, sino de Castilla la Vieja, y al 
hacerse evidentes por medio de la rea­
lidad sus afirmaciones científicas?

"No hay que darle vueltas... Se ha co­
metido con Noherlesoom una injusticia 
irritante, pero nada extraña en esta tier­
ra de sábios de real órden, de eminen­
cias brevetées, de ilustraciones fósiles, y 
de autoridades académicas al estilo de 
China, hipnotizadas por la contemplación 
de su propio ombligo.

"El ministro de Fomento puede dis­
poner que se alce la prohibición del di­
rector del Observatorio; pero, es lo que 
dice Noherlesoom:

—¡Ay! Eso no rae bastará, porque no 
es suficiente que rae dejen entrar, sino 
que rae faciliten de buena voluntad li­
bros, datos y revistas, rehuyendo suges­
tiones é influencias que boy están con- 
tt* roí,*

su posición de usted, de su educación y 
de su ciencia no debe insultar á nadie, 
y menos siendo usted tan grande y yo 
tan pequeño, y ménos teniéndome usted 
por un "pobrecillo," por un desventu- 
rado demente; al cabo y á la postre dá 
usted honrado testimonio de que no soy 
un charlatán ni un farsante que trate de 
embaucar con palabras de relumbrón á las 
gentes sencillas, sino un hombre conven-

rología; yo puedo, aunque usted no lo 
entienda, haber descubierto una ley hasta 
hoy desconocida; pero, además de que la 
envidia es pasión innoble que no cabe 
en corazones honrados como el de usted, 
yo sé que mi pobreza no es para envi­
diada por quien está en tan buena po­
sición; y en cuanto á ciencia, ya veo en 
su diatriba de usted, que léjos de ser 
envidioso, es usted de los felices mor­
tales que creen haber nacido para ser 
universalmente envidiados.

Entre tantos vituperios como usted 
me dice, una cosa no veo: que pueda 
usted negar la série de hechos con que 
he probado más que suficientemente que 
mis observaciones no son casualidades. Con 
esto bastaría para que toda persona sen­
sata fijase su atención en mis observa­
ciones, y las estudiase, y procurase in­
quirir en qué consisten mis aciertos.

Eso me proponía, y eso he conse­
guido: fijar la atención de las personas 
sensatas, para que me oigan y sin pre­
vención estudien mi sistema.

casa poco antes tan tranc^uila, se con­
virtió en un lugar de desolación y de 
lágrimas.

El secuestrador sabía hacer bien las 
cosas. Despues de encerrar á Xelder en 
una cámara segura y de haber manifes­
tado á la familia que se condolía de sus 
pesares y esperaba que el tribunal tam­
bién se condoliese, mandó llamar á un 
escribano público para el secuestro de 
bienes. Con toda calma se hizo el inven­
tario; y luego el supuesto alguacil hizo 
venir un carro, y mientras los familiares 
se preparaban á acompañarles hasta el 
primer lugar donde hubiera otros que les 
reemplazaran, él habló con la familia, á 
quien ofreció protección y le dijo que 
sería bueno le dieran algún dinero para 
el cuidado del preso. De seguida traje­
ron un zurrón, donde metieron más de 
2.000 escudos y aun hubieran dado más 
convencidas de que así compraban las 
buenas gracias de aquél terrible funcio­
nario en favor del pobre Xelder, quien 
todo trémulo y lloroso subió al carro, 
cual si este hubiese de conducirlo á la 
hoguera.

Todo Almagro quedó escandalizado y 
espantado. La gente acudió á ver mar­

desgraciado.
Sus hijos eran ya grandecitos, y 

bía acabado de comprender que no
día dejarlos más tiempo abandonados 
protección ni vigilancia alguna, en 
figón miserable donde la madre se 
tregaba á los mayores vicios y cuya fama 
era ya muy deplorable.

Bellanger, pues, anunció su regreso
defínitivo.

Se decide el crimen
Su mujer estaba entonces al princi­

pio de un embarazo, cuyo editor responsa­
ble era para ella misma muy incierto, pero 
que debía atraer sobre su cabeza el fu- 
ror de un marido exasperado y tanto más 
temible, cuanto más débil se había mos­
trado basta entonces.

Trató, 
rido.

Entre 
contábase 
cetón del

pues, de libertarse de 

sus parroquianos más 
á Francisco Mauclair,

su ma-

asíduos, 
un mo­
la córtepueblo, que le hacía 

más asidua. Pero Mauclair era pobre, y

Acusada.—Fué él quien rae propuso 
libertarme de rai marido. "Es muy fácil 
despachar á un hombre," me repetía sin 
cesar.

Mauclair.—Yo decía esto en broma.
Presidente—(á la viuda).—Vuestro 

marido era sóbrio, económico, laborioso. 
Os amaba...

La viuda Bellanger.—Oh! muy -6- 
brio, no parecía hombre!...

(Grandes murmullos en la sala.)

La sentencia
El Tribunal de Tours ha dictado sen­

tencia.
Francisco Mauclair es condenado á 

la pena de muerte.
La viuda Bellanger, por circunstancias 

atenuantes, á cadena perpétua.

INES

cido, modesto, y de tan buena fé, que 
he querido comunicar á usted lo que 
creo haber inventado, que he querido que 
usted, hombre de ciencia, examinára y 
juzgára mi sistema, que he querido acon­
sejarme con usted, y discutirlo con us- 
ted, y que usted, director del primer 
Observatorio de España y secretario de 
la Academia de Ciencias, lo examinase, 
me juzgase y me ilustrase.

Gracias, además, porque llenándome 
de improperios y todo, presumiendo que 
mis "estudios meteorológicos, no deben 
ser todavía muchos, ni muy sanos y pro­
fundos;" juzgando que padezco "una ilu­
sión ó desvario de carácter contagioso 
y de muy difícil curación, como la mayor 
parte de las enfermedades mentales;" su­
poniendo que tengo el "cerebro vacío, ó 
trastornado;" imaginando que no sé "dis- 
"tinguir, bien distinguidos, un barómetro 
"de un termómetro, ni en materias de 
**pr9fítndos cálculos matemáticos alcance 
"ya puQtitíi más las cuatro prim eras

Quisiera haberle perfeccionado 'y com­
probado más, antes de exponerle ai pú­
blico; la ciencia oficial se opone, usted 
me priva de los medios necesarios. Está 
bien. Retiróme por algún tiempo á tra­
bajar y escribir; y á la mayor brevedad 
posible, publicaré en un libro el fruto 
de mis estudios de treinta años, procu­
raré demostrar la insuficiencia de varias 
hipótesis admitidas, y expondré y veré de 
probar las leyes que á mí me parecen 
ciertas.

Esta será la mejor respuesta á la in­
justificada tiranía de la ciencia oficial y 
á las incalificables injurias de usted.

De quien se ofrece seguro servidor 
Q. S. M. B., ■

Francisco León Hermoso.
CNoherlesoow^.)

char el carro, donde al lado del desdi­
chado agente de los Fúcares iba grave 
y severo el alguacil del temido tribunal 
toledano.

Hicieron el primer dia de viaje con la 
mayor compostura, y calma. Llegados al 
pueblo donde había de pasar la noche, 
pues se contaba entre sus vecinos un 
familiar rico y fanático, el audáz secues­
trador fué á alojarse á casa de éste con 
su prisionero y despidió al carretero y 
los familiares de Almagro despues de pa­
garles.

Al siguiente dia, elegida una habita­
ción en la casa del familiar como la más 
á propósito para guardar en ella al ma­
laventurado Xelder, quien ya había en­
flaquecido de miedo, el supuesto alguacil 
ordenó que se le tuviese en la incomu- 
nicacion más completa hasta que^ él re­
gresase de Toledo, á donde debía ir á 
dar cuenta de estar cumplido el man-

ella no pensaba entregarse á quien se 
veía perseguido por la miseria. Así la pa­
sión de Mauclair se había exasperado ante 
el constante deseo de poseer aquella mujer, 
ante la cual pasaba los dias suplicándola, 
hallándola siempre infl xible.

Pero su marido iba á volver, estaba 
exasperado, celoso... Ah! si alguien la li­
braba de él, sabría recompensarle, «sí 
todo hubiese concluido.

De este modo fué como, poco á poco, 
se decidió con toda sangre fría, el ase­
sinato del desventurado Bellanger.

La mujer compró un revólver y lo en­
tregó cargado á Mauclair. Despues, una 
mañana, le hizo beber, dióle un almuerzo 
suculento, le entregó en mano diez fran­
cos, y le acompañó hasta el camino que 
conduce á Selommes, donde Bellanger de­
bía trabajar todavía algunos dias como 
criado. .

Y la mujer esperó lleno de impacien­
cia, casi febril, toda la tarde, casi toda la 
noche!...

Cerca de la madrugada oyó llamar en la 
lle-

Fallando el asunto, dice el Madrid 
Cómico'.

Ya estarán Vdes. enterados del belen 
habido entre /Noherlesoom y el Director 
del Observatorio de Madrid.

Del cual se deduce que el susodicho 
Observatorio no tiene otra obligación que 
la de anunciar que está lloviendo cuando 
caen chaparrones, y que lo de predecir 
revoluciones atmosféricas es un trabajo 
que debemos encomendar á Num-Yorbi

dato del Santo Oficio.
Así se hizo, y él, cambiando de ca­

minos y mudándose de traje huyó con 
cuanto dinero hubo.

Pasaron hasta doce dias, durante los 
los cuales el familiar no dejó comunicar 
â Xelder con nadie, ni de esperar que 
tornase el alguacil con escolta para lle­
var el preso á Toledo, y como puede 
suponerse, nadie pareció por allí, sino la 
familia del secuestrado, quien había ea> 
vUdo propios á Toledo ^ara que traja*

ventana de la posada: era Mauclair; 
gaba tembloroso, muy agitado.

—¿Qué hay?—preguntó la mujer 
Hanger—¿se despachó?

Mauclair hizo un gesto negativo
la

la

cabeza.
—¿No has ido á Selommes?—repuso 
mujer.
—Sí; pero tnve miedo... no me atreví!...
—¡Cobarde!—exclamó ella amenazán­

dole.—Tu no eres hombre. Devuélveme 
los diez francos.

—No los tengo. Los gasté en vino. 
sKvBhlQRces eres un ladroaM^fl^dió

ESCENAS BANDOLERÏCAS
No había amanecido aún, cuando el 

tío Martin, el célebre bandolero, que te­
nía aterrada con sus crueldades y secues­
tros casi toda la region de Andalucía, se 
reunió con los hombres más íntimos de 
la cuadrilla, no lejos de donde habían 
encerrado al prisionero.

Cantaban á lo lejos los gallos, anun­
ciando el alba, y una franja blanquecina 
que se dibujaba débilmente en el hori­
zonte indicaba que se acercaba el dia.

Había caído el viento que reinara toda 
la noche, y no se oía fuera otro ruido 
que el antes apuntado y tal cual ladrido 
de los dos perrazos que guardaban la 
choza del tío Martin. Dentro, el silencio 
era también absoluto, pues el preso amo­
dorrado, no daba señales de vida, y los 
bandidos hablaban bajo y por señas, para 
no ser escuchados, sin duda, de Inesilla, la 
hija del tio Martin, que dormía ó aparen­
taba dormir en un rincon de la choza.

—He dicho que ó mañana entrega los 
«0«» ó le rebanamos el pescuezo—dijo 
uno de los bandidos, después de una larga 
y acalorada discusión.

—¡Despacio, despacio, caballeros!—ha­
bía contestado el tio Martin con sonrisa 
de demonio.—Todavía nos quedan mu­
chos medios que probar antes que qui­
tarle la pelleja, Hay que tener mucha
losojla.., si lo matamos en seguida... va­
liente negocio hemos hecho.

—¡Qué negocios ni qué demonios!— 
interrumpió un tercero.^Lo que vá á. 
pasar con esperar tanto, gs que el geño^
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rito se nos muere. ¡Rayos encendidos! 
¿Pu s DO lo veis, que en un mes que 
lleva aquí se ha quedado como una 
oblea?...

—Nada, si no dá las onzas se le mata 
y asunto concluido.

—¡Chito!—dijo de pronto el tío Mar­
tin mirando bácia donde dormía Inesi- 
lla.—¡Me parece que esa arrastrá nos 
está oyendo!...

Levantáronse todos alarmados y se di­
rigieron al rincon donde dormía la mu­
chacha. Esta, tranquila y sin moverse, dor­
mí < con un sueño profundo.

No bien salieron los bandidos de la 
choza, cuando Inesilla, convencida de que 
estaba sola, se puso en pié de un salto. 
Estaba pálida, y sus ojos, grandes y ne­
gros, teníin tal expresión de asombro y 
de terror, que sin hablar indicaba que lo 
había oido todo.

Era Inés una muchachilla morena, del­
gada, con abundante y sedoso cabello ne­
gro, que ella anudaba detrás de la ca­
beza sin pretension alguna, con lábios 
rojos y un tanto abultados, talle esbelto 
y ese aire entre indolente y resuelto que 
su len tener las mujeres andaluzas.

Con sigilo y apagando el ruido de las 
pisadas, se dirigió precipitadamente á la 
cu;va donde estaba el preso.

—Yo lo dejé escapar—dijo tranquila­
mente.—¡Estoy enamorada de él, y lo 
he salvado!

Un pistoletazo fué la contestación de
estas palabras. Inés cayó muerta al suelo.

—¡Así no lo harás más, perra!—( 
clamó con furia el bandido que la había 
asesinado.

ex-

H, Giner de los Rios.

¡VEINTE CONTRA SEISI
CROQUIS VASCONGADO

Esté, al verla entrar, levantó la cabe­
za con expresión de desaliento, esperan­
do a’gma mala noticia. Sin embargo, re­
cibió á U gitana con gusto, pues era la 
úaica criatura que desde su secuestro lo 
trataba con consideración y cariño.

—¡Estás perdido! —exclamó cruzando 
las manos consternada.—He oido á mi 
padre mientras fingía dormir, y dicen que 
ván á matarte... ¡Por la Virgen de la 
Soledad te lo pido, dá ese dinero y sálvate!

—¡No lo tengo!—repuso lacónicamente 
el preso, á quien la noticia de que iba 
á morir no impresionó grao cosa.

— ¿Ni tu familia tampoco?...
—Tampoco.
Inés se cubrió la cara con las roanos. 

No había salvación.
Había amanecido y la luz del alba 

iluminaba trabajosamente el triste grupo 
del infeliz secuestrado y la niña acurru­
cada á sus piés.

Era el preso de simpática figura, de 
hermosa cabeza ó inteligente fisonomía.
Podría tener de veintiocho á treinta años

un ¡ah! su terminación, lanzando en lo 
más empeñado del combate un animoso 
grito de /aurrera/ (¡adelante!) que redo­
blaba el afán de los ^tlotaris, A veces, 
á los gritos de los hombres se mezclaban 
voces femeninas, y á la lucha física de 
los jugadores, respondía la lucha moral 
de la emoción del público, ¡y era muy 
hermoso todo esto, bajo aquella atmós­
fera de fuego, [más encendida aún por 
el aliento humano, más abrasadora toda-

Muy cerca de las nueve de la noche 
salieron todos de la sidrería, y al que­
darse solos los dos pelotaris, camino de 
sus casas:

—He venido—le dijo Zubieta á Celaya 
—á desafiarte; no quiero ir á América sin 
ver si puedes también conmigo.

—Cuando te vi, me figuré que á eso 
vendríamos—contestó Celaya, — arreglare­
mos como quieras el partido.

—Te doy la ventaja del fronton, pues 
jugaremos en este de Arizgorta, que tan­
to conoces; lo demás, elige: ¿pala, guan­
te, ó cesta?

—Guante.
—Bueno; á 40 tantos, el domingo á 

las diez. Y ahora, contéstame á una cosa. 
¿Tú tienes algo con Madalen?

—No; formalmente, nada.
—¿Pero la quieres?

por más que el tiempo de su cautiverio 
hubiese marchitado su juventud y llena­
do de canas su cabeza.

—Si me matan—dijo á la gitana 
cuando ésta ss marchaba,—espero que 
tú darás á mis padres esta sortija que 
he podido guardar entre la tierra, y esta 
medalla de la Virgen del Cármen que en­
tregarás á mi novia... Si tú, como me 
aseguras, piensas dejar esta odiosa vida 
y escaparte, bien puedes algún dia cum-
plir estos encargos:...

Inés, que se había quedado pensativa 
al escuchar al preso, contestó lacónica- 

cumpliría su deseo, y salió.mente que

Pasaron 
resuelto en 
trado. Pero

—Sí.
—También yo. No sé 

respondería á tí ó si me
si ella te cor. 
correspondería 
hablo con fran.

via por el afán del combate, por la an­
siedad de los espectadores.

Celaya comenzaba á rendirse; su pecho 
era un horno, sus ojos perdían claridad 
y brillo, sus movimientos rapidéz y gen­
tileza; el público lo notaba, el público lo 
sabía, sus partidarios callaban, los de Zu­
bieta proferían ya palabras de triunfo. 
Treinta y cuatro tantos tenía éste por 
veintiséis aquél, surgió una jugada dudo­
sa, y mientras los jueces la resolvían. Ce- 
laya se apoyó contra la pared del fron­
ton. Sintió la boca llena de un sabor 
acre de sangre y ánsias de vomitar; in­
clinó la cabeza y salió de su boca una 
copiosa saliva sanguinolenta que ennegre­
ció al caer la arena del suelo. Rápida pa­
lidez cubrió su rostro y el sudor se cuajó 
helado en todo su cuerpo.

—¡Madre mial—exclamó el infeliz cer­
rando los ojos.

El público callaba, esperando la deci­
sion de los jueces; el partido podía con­
siderarse ya ganado por Zubieta. De 
pronto se alzó en el tendido una jóven 
pálida y ojerosa qué extendiendo el brazo 
dijo con voz vibrante, pero segura:

—*|Vcinte contra seis por Cclayal*
Volvióse rápidamente éste, recono­

ciendo la voz de Madalen, limpióse la 
sangre que empapaba sus lábios, miró 
á Zubieta, y dijo:

—lluego!

á mí; pero ya vés que te
queza; si tú, hoy por hoy, tienes con ella 
alguna ventaja, yo tengo la ventaja del 
padre, que está, seguramente, á mi fa-
vor. Pues mica lo que te propongo: no 
jugaremos dinero en el partido, sino lo 
siguiente: el que pierda, no vuelve á acor­
darse de Madalen, y le deja al otro el 
campo libre; ¿aceptas?

Celaya reflexionó un instante, y luego 
dijo:

—¡Sí!
—Pues convenido;—se estrecharon la 

mano, y Zubieta se dirigió hácia la po­
sada.

tres dias, y nada se había 
definitiva respecto al secues- 

al amanecer el cuarto, y visto
qus éste no daba esperanzas de entregar 
dinero alguno, se decidió consefo darle 
la muerte.

Pintar la ansiedad de Inés, las lágri­
mas que derramó en aquellos dias, no 
sería fácil.

Estuvo todo aquel acurrucado en la 
puerta de la choza, con las mejillas apo­
yadas en ambas manos y los ojos fijos, 
inmóviles, perdidos en el espacio.

Cuando llegó la noche, se levantó re­
suelta, y se dirigió al calabozo. Habíi 
salido el tío Martin y otros compañeros 
á un negocio urgente, y solo había que­
dado de guardian uno de los ladrones y 
ella, de quien ninguno sospechaba.

Era ya tarde cuando penetró en el 
calabozo con un envoltorio debajo del

de la algarada de aquella brusca intru- 
i on, comenzaba á recobrar su sangre fría. 
Li^ señora de Marcial no vendría á su 
casa para comérsela. Ya sin ironía, Jpre- 
guntó á su rival:

—¿Pero realmente se siente V. indis­
puesta? ¿Quiere usted beber algo?

—Si—dijo la otra:—agua solamente. 
Inmediatamente se le trajo un vaso. 
La señora de Marcial derramó en el 

vaso el contenido de un frasco que sacó

En muchas casas grandes son impres- - 
cindibles estos doctores, que suelen te­
ner tanto de médicos como de filósofos; 
por supuesto, médicos no muy espiritua­
listas y filósofos no muy soñadores.

—Los que no tienen casa—decía el 
Doctor—viven en todas partes: en la ta­
berna y en el hospital, en el lupanar y 
en la Iglesia, en el asilo y en la cárcel. 
Tienen la ubi(uida4 en las mansiones 
del vicio y del crimen, de la beneficen-

oes, 20 céntimos; un pajar, allá en 
puente de Toledo, un perro grande.. ** í

—Y allí se duerme bien—añadió .1 
chico.—La paja es saludable, y no mo 
lestan los de policía... ni otros bichos i

—¿Y te permites el lujo de toiiar I 
café—dijo el doctor—sin tener donde dor I 
rair? 1

de su bolsillo.
—¿Qué es eso?—preguntó asustada

Baronesa.
—Una 

recetado; 
ataque de

Hecho

bebida que el médico me 
me calma cuando tengo
nervios, 
esto, la señora de

más tranquilizada al parecer, 
este modo.

—*Nece8Íto, señora—dijo á

la

ha 
un

Marcial, 
hab'ó de

la Baro-
Oÿsa,—hacerle una revelación. Yo amo á 
nri marido, cosa extraña en los tiempos 
que corren. He sido educada en un con. 
vento de provincia, en que no se enseña 
á bailar el cotillon á las señoritas, sino 
que se les enseña la adoración de un 
solo Dios y el amor de un solo hombre; 
una vez hecha la elección, se mantiene una 
en ella toda la vida.

*No habiéndome concedido la gracia 
divina de tener vocación para el claus. 
tro, he entrado en el mundo. Mi madre
me presentó á Marcial;

*Mi madre no era 
frívolas y ligeras que 
hijas con detalles; se 
^obedece á tu marido.* 
á amar, enteramente, 
hombre con quien me

*No he sido yo, sin

fui su mujer.
de esas mujeres 

aleccionan á sus 
limitó á decirme: 
Después me puse 
absolutamente, al 
unía el deber, 
embargo, una es*

cia y del Estado.
—Pero—añadía el

duermen 
mir?...

—En 
berna ó 
bía ó en

los que no

todas partes

Marqués,—¿dónde 
tienen donde dor*

también, En la ta-
en la buñuelería, en la mance- 
el templo, en las posadas ó en

tos quicios de las puertas... según tas 
horas y ios fondos.

—Admitido, Doctor. Pero el dormir
en el quicio de una puerta no 
todos los dias ó para todas las 
Podrá resistirse una vez ó dos, 
Pero ¿y lu-go?...

—¿Luego?... Luego no hay

es para 
noches, 
ó tres.

término

Dominadas, por un supremo esfuerzo 
de su voluntad, las fatigas y dolencias 
físicas, realizó Celaya prodigios de agili­
dad y de arte, logrando al fin igualarse 
en tantos con su contrario, en el treinta 
y ocho del partido.

Dos faltaban para que este terminára 
y se decidiese la victoria. Dos nada más 
para que Celaya alcanzase, tal vez con 
el triunfo, la felicidad de toda su vida, 
la posesión segura y decisiva del cariño 
de Magdalena. Correspondíale el saque 
del penúltimo tanto y se dispuso para lan­
zar la pelota sobre el fronton; pero un

Cundió por toda la villa, sus caseríos 
y pueblos comarcanos, la noticia del gran 
partido, y tal fué la afluencia de foras­
teros que hubo el domingo en Arizgorta, 
que los más viejos de la villa no se 
acordaban de haber visto nunca en las 
estrechas calles gentío como aquél. Ha­
bíase improvisado, en el modesto fron­
ton, un tendido de tablas para el públi­
co, y mucho antes de las diez era impo­
sible conseguir en él ni un pequeñísimo 
hueco. La mañana estaba hermosa, aun­
que hacía bastante calor; el sol doraba á 
fuego la arena del eskás, 6 sea del ter­
reno dentro del que tiene que realizarse 
el ju'^^go, y la proyección de sombra del 
tendido se acusaba fuertemente sobre el 
espacio que média entre el público y la 
línea legal, fuera de la que no puede 
caer la pelota sin resultar falta.

Sentados ya los tres jueces en sus 
respectivos y prefijados puestos, apare­
cieron en el fronton Zubieta y Celaya, 
ambos sin más ropa sobre su cuerpo que 
la camisa, pantalones blancos de dril y 
alpargartas también blancas; Zubieta lle­
vaba boina encarnada y faja de seda del

invencible temblor agitaba todo su cuer­
po y el aliento salía de su boca en rá­
fagas precipitadas y ardientes. Hizo un 
esfuerzo más, miró á Zubieta para ad­
vertirle el comienzo de la jugada y afir­
mó su actitud; ya extendía su brazo 
derecho, cuando pasó por sus ojos como 
una intensa llamarada, oyó pasos preci­
pitados detrás de sí, despues se sintió 
dominado por una fuerza irresistible que 
te impulsaba bácia atrás, y cayó desplo­
mado.

Antes de que su cuerpo diera en el 
suelo, le recogieron los hercúleos brazos 
de Zubieta, que, viéndole vacilar, corrió 
apresurado á su socorro. Llevóle en ellos 
á la casa más próxima al frontón, don­
de, merced á activos y pródigos cuida­
dos, volvió Celaya en sí. Aúa mal des­
pierto de su letargo, oyó que, muy cerca 
del lecho donde estaba postrado, decía 
Zubieta á Madalen:

posa que en la vida conyugal haya ejer-1 
cido un papel pasivo, fríi, inclinada en 
silencio á los remordimientos de amor. 
No; he amado apasionadamente á aquel 
á quien tenía el derecho de amar. He­
mos llevado durante tres años una her­
mosa y noble vida. Habitábamos, ya en 
el campo, ya en la población. Teníamos | 
en un delicioso retiro campestre, un hotel, 
casi un castillo. Estábamos solos sin otra 
compañía que nuestro amor.

*Breves y fugaces parecen las horas 
cuando se experimenta la alegría de mi­
rarse en los ojos, teniendo unidas las 
manos. Temo, señora, que no comprenda 
V. este lenguaje: en una palabra, nos 
amábamos. Eramos gentes sencillas, de 
provincia. Mi marido cazaba mientras 
que yo me ocupaba en ios quehaceres de 
casa vigilando los sirvientes, dirigiendo 
las faenas domésticas, preparando los pla­
tos que más gustaban á mi marido.

—¡Te oí apostar veinte contra seis 
en favor suyo, y rae hizo tanto daño!... 
pero, ¡cómo ha de ser! Dentro de bre­
ves dias salgo para América. Tal vez, 
cuando yo vuelva, os encuentre casados, 
tal vez tengáis ya un hijo; un niño ó

brazo. Al verla entrar se levantó el preso 
alarmado. Inés tenía la mirada brillante, 
las mejillas abrasadas por la fiebre, mieo- 
iras un temblor convulsivo agitaba todo 
tu cuerpo.

—No hay que perder un instante—dijo 
quitando los grilletes del preso.—Esta no­
che van á matarte, no hay ya esperanza 
y... yo no quiero que mueras!...

Miróla el preso sorprendido de su ac­
titud y sus palabras, y por primera vez, 
desde que la conocía, notó un sentimiento 
nuevo en aquellos ojos.

—¿Qué te propones?—preguntó.
—¡Salvarte!—dijo la gitana con ex­

presión sublime.
—¡Salvarme!—pero... á costa de qué, 

(límelo; de tu vida quizás...
Alzó los hombros Inés con desaliento, 

y sin poder contener las lágrimas, dijo 
mirando amorosamente á su compañero:

—Mi vida no importa nada. Nadie ha

mismo color; Celaya boina y faja de seda 
azul. El hormiguero humano del tendido 
les saludó con gritos y aplausos, Zubieta 
y Celaya, que parecían dos hermanos, de 
aproximada, aunque distinta edad, se son­
rieron, y como el segundo hiciera es­
fuerzos inútiles con la mano izquierda 
para atar con fuerte nudo la correa de 
su guante (armazón cóncava reCubierta 
de cuero y digitada por detrás, que es 
uno de los útiles empleados en los par­
tidos,) Zubieta se le acercó diciéndole 
*¡dejal* y un instante después el nudo 
estaba hecho.

Echaron los jueces una moneda al 
aire para ver á quien correspondía el 
saque, siendo cara, por Celaya, y cruz 
por Zubieta; resultó cruz; el partido em­
pezaba; el público calló de pronto; *¡jue- 
gol* dijo Zubieta; *¡venga!* respondió 
Celaya; sonó el primer pelotazo sobre 
el fronton, ¿quién vencería? Los prime­
ros tantos no despertaron grandes emo*

una niña... Pues, mira, si es niño, le 
traeré seis centenes; si es niña, 20; quiero 
que sea niña y se parezca á tí; con que, 
ya sabes, Madalen, también yo apuesto, 
¿entiendes? ¡van veinte contra seis!

José de Rourb.

de llorar 
Hubo 

toso. Al

mi 
un 
fio.

muerte.
momento de silencio dolo*

, la gitana se repuso.
—¡Vamos, pronto, que ván á venir! — 

(xclamó.—Toma este traje, que he po-
dido coger de mi padre; póotelo, y mien­
tras yo alejo al tio Juan, que vela en la 
puerta, tú sales por el corral y montas 
en un caballo que hallarás junto á la 
cerca... Huye con él á todo escape; no 
te detengas, aunque lo revientes. Toma 
el camino derecho, sin dejarlo nunca... 
no entres, por Dios, campo-traviesa... y 
cuando estés entre los tuyos, cuando no 
te amenace ya ningún peligro... acuér­
date de mí. Piensa en la pobre Inesilla, 
que ya no vivirá...

Iba á hablar el prisionero; más Inés, 
alirmada por un rumor lejano, le hizo 
que se vistiera á escape, mientras ella 
se disponía á salir.

Antes de irse, el prisionero la detuvo: 
— Inés—le dijo, con voz mal segura;— 

mi vida, á costa de la tuya, no la quie­
ro.... Veo conmigo.

Miró Inés con extraviados ojos al jó- 
ven, y desprendiéndose de sus brazos 
con un supremo esfuerzo, exclamó con 
acento moribundo:

medio. Los que duermen tres ó cuatro i 
noches ai aire libre, van á dormir .des- I 
pués al hospital ó á la cárcel. La pobreza | 
absoluta no lleva más que á la miseria I 
ó al crimen. I

—Es cierto—murmuró el Marqués, que I 
tenía sus ribetes de filántropo.—Y los que I 
tenemos mucho, hacemos poco. Los ban-1 
quetes de la caridad se dan con las mi- i 
gajas de los banquetes del placer, y los I 
centenes de los ricos, llegan convertidos i 
en céntimos á los roanos de los pobres. I 
Dice Vd. bien. Doctor—añadió con aire I 
pensativo:—la miseria ó el crimen. Y de I 
aquí se deduce que abandonar á los aban-1 

\ donados es tanto como aumentar el nú-1 
mero de criminales. Es un delito que co-1 
metemos con premeditación y alevosía. 
Pero... ¿hay personas que no tienen casa?... 
¿Hay personas que duermen á la intem­
perie?...

—Muchas, Marqués; yo las veo mu­
chas noches.

I "“¿Y qué hace Vd., Doctor?...
I —Socorro á quien creo necesital algún | 
I socorro... Y me meto muy tranquilo en 
I mi cama, procurando no acordarme de 
I los que no la tienen..,, que son muchos, 
I Marqués.

*Los domingos íbamos á la iglesia 1 
juntos, del brazo; Marcial consentía gus- i 
toso en acompañarme á las fiestas reli- 1 
giosas, cuya frecuentación acaso habría 
olvidado durante su vida de soltero. Te­
níamos en el templo nuestro banco de 
familia, no lejos del altar; leíamos en 
nuestros devocionarios. Era yo feliz. Pero ! 
un asunto de interés nos obligó á venir 
á Madrid; fué necesario entonces apare­
cer según nuestro rango en el mundo. 
Algo así como un presentimiento roe 
puso tristísima el dia en que me fué 
V. presentada. Es V. bonita, coqueta, 
frivola, llena de atractivos peligrosos; al 
momento comprendí que mi marido había 
caido en sus redes. Fué V. amada por 
mi marido; es decir, que me robó V. en 
un momento la felicidad de muchos años, 
la esperanza de toda la vida.

UNA PROVINCIANA
—¿Conque es V. la querida de mi 

marido?—dijo la señora de Marcial en­
trando como una avalancha en el gabi­
nete de la Baronesa.

ciones; los dos ptlolatis jugaban con 
más desconfianza que entusiasmo; estu­
diábanse recíprocamente, reservando sus 
fuerzas; Zubieta, tranquilo y aplomado; 
Celaya, algo nervioso, pero fresco. Cam­
biaron repetidas veces de pelota, bus­
cando una muy viva; el público seguía 
con interés el juego, pero sin comentar 
mucho las jugadas.

Zubieta tenía doce tantos y Celaya 
diez. ¡Juego! dijo el primero con voz ron­
ca y empezando á inundarse de sudor. 
Celaya recobró rápidamente su puesto; 
con aquel tanto comenzó la verdadera lu. 
cha. De los tendidos salían á veces gri­
tos de ¡doce duros por Celaya! ¡cinco por 
Zubieta! ¡seis por Arizgorta! ¡nueve por 
Lasarte! (pueblo de Zubieta); despues se 
hacía otra vez el silencio, oyéndose úni­
camente en medio de él, el golpe seco, 
duro, sin vibración, como de un balazo, 
de la pelota sobre el fronton; su silbido 
al cruzar el aire y su bota en el suelo, 
pero con tal rapidéz, que el bote dado á 
mas de treinta metros de la pared, pa­
recía un eco inmediato del choque de la 
pelota sobre ella.

Ya el esfuerzo físico y el calor del 
sol desbordaban ríos de sudor del cuerpo 
de los pelotaris; la tela de la camisa se 
pegaba á sus troncos, transparentando el 
sonrosado de la carne; la hercúlea mus-

—Déjame... prefiero morir.—Y des­
pués, como respondiendo á una imperio­
sa necesidad de confesar en aquella hora 
suprema lo que pasaba en su alma, dijo 
á media voz:

—No me agradezcas el sacrificio. Yo 
no puedo ser feliz jamás..,

Y más bajo, mientras casi rozaba sus 
lábios con el oído del preso, pronunció 
estas palabras:

—No puedo s-'r feliz porque.., te 
quiero con toda mi alma.

Pocos segundos después se oyó el 
galope de un caballo que se alejaba ve­
lozmente.

Cuando más tarde Volvieron los ban­
didos, mecos el tio Martín,
prisionero, 
Ineiilb q’

encontraron en
á buscar al

lugar á 
les dirigió con ademan

y ^3 lop,

—Sí, señor. He acompañado á un fo 3 
rastero, que me ha dado quince céntimos ’ 9 
Seis cuesta el café, y otros seis medio 9 
panecillo. No había comido... y á esta^ R 
horas no es cosa de ir al Puente. R

—¿Lo vé Vd?—dijo á media voz el R 
Doctor.—Los que tienen hambre, los qy^ 1 
no tienen casa, no son ficción de los no. J 
velistas: forman la novela de nuestra his* R 
tocia, ó la historia de nuestra novela. ¿Quie'. 
re Vd. que prosigamos la excursión?... ' 1

—Renuncio por esta noche—respondió 
el marqués.—Tú, pequeño, estás desde hoy J 
á mi servicio. Muchas noches saldrás con 1 
este caballero y conmigo, y nos harás 

I conocer á personas que tú hayas conoci. 
I do... que duerman *en la estera* y *en e| 

pajar;* que quieran trabajar y no hallen 
trabajo... y que, como dices tú, no roben 
pañuelos ni relojes...

Cuando llegaron á su casa, dijo el 'I 
Marqués: V

—Doy á Vd. las gracias. Doctor. Me I 
ha hecho usted conocer, y yo sabré cul. I 
tivar, una flor de aroma desconocido. Si I 
los ricos conocieran los placeres de hacer ■ 
bien, no habría pobres en el mundo... Nin- I 
gun hombre honrado puede vivir ni dor- B 
mir tranquilo, recordando á ios que no I 
tienen casa ni cama... R

Y frecuentamente, ai salir de la ópe. I 
ra ó de las más fashionables reuniones, ■ 
se dedica *á la caza de desgraciados* en R 
compañía del Doctor, repitiendo: R

—Mientras las condiciones sociales ■ 
! sean las que son, la caridad es un de- ■ 
ber, y la indiferencia un crimen... Pero R 
es preciso distinguir la pobreza carnava- R 
lesea de la pobreza verdadera; y la cari- ■ 
dad de oro puro, de la caridad de si- ■ 
miior... I

El cual procuraba ahogar sus pujos i 
de filántropo y sus objeciones de tico, i 
dudando de la existencia de los que no i 
tienen casa. Pero el Doctor le invitó á I 
un paseo nocturno que le pudiera con-1 
vencer de su existencia y hacer saborear i 
los placeres de la filantropía. 1

Media noche era por filo cuando el I 
buen Marqués y el Doctor se echaron por i 
esas calles de Dios buscando aventuras 1 
de la desventura. Calados basta los ojos I 
los sombreros bajos, rebozados en modes- 

¡ tas capas, nuestros personajes parecían 
t mejor viciosos trasnochadores que virtuo­
sos filántropos. Recorrieron durante una 
hora algunas calles apartadas, sin que hu­
biesen tropezado en su camino más que

I unos cuantos pordioseros.
I —Son pobres de oficio—dijo el Doc- 
I tor.—Hay pobres ricos, como hay ricos 
I pobres. Estos que hemos hallado, reunen 
I el jornal que se trazan in mente. Tienen 
I el lujo de la pobreza, hermana mayor de 
I la holgazanería, y tienen casa, y cama y 
I queridas...
I —Está visto. Doctor, No hallamos lo 
I que buscamos. Los que no tienen casa es-

*¿Cree V. ahora que yo sea de esas 
mujeres que olvidan? El perdón me sería 

el olvido no.posible;
*Ha matado V. la posibilidad de que 

vuelva á ser feliz. Tengo horror de la boca 
que ha tocado su boca. El lecho conyu­
gal está vedado para roí, por culpa de V. 
¡Si parece soy yo la infame! No iré más
á la iglesia á rezar; rogaría á Dios en 
contra de mi marido. Ya no sabré amar, 
porque ha sido V. preferida por el que 
yo amaba. Tengo el corazón vacío de todas 
las esperanzas, de todas las alegrías. Soy 
como una monja que supiera de pronto 
que Dios no existía.

*Y todo esto porque V. viste bien, 
porque tiene polvos de arroz en los bra­

La Baronesa de los Cortejos respon­
dió, algo contrariada, procurando disimu­
lar su turbación con una sonrisa:

—¡Por Diosl ¡Qué violenta es V. en 
sus palabras!... No negaré, puesto que ha 
sorprendido V. mis cartas, que ha habido 
entre Marcial y yo algunos coqueteos. 
No somos perfectas las mujeres. Pero no 
creo que eso es razon suficiente para 
entrar en mi casa, con ademanes trági­
cos y atropellando á mi doncella, para 
hablarme en este tono, al que no estoy 
acostumbrada. Vamos, sea V. razonable.
Estas cosas se ven con más tranquilidad. 
Lo que á V. sucede, ocurre con frecuencia 
á muchas mujeres, las cuales no se muestran 
ofendidas por eso. Despues de todo, ¿qué 
le he hecho yo á V.? ¿No está V. se­
gura de la fidelidad de su marido? Si yo 
no, otra hubiera sido su amada, tal vez 
una mujer que valiera menos. Acaso hu­
biera contraido relaciones deshonrosas, 
que le hubieran envilecido. Estoy por de­
cir que yo he evitado esta degradación 
á su marido de V. Considerándolo bien, 
hasta me debe V. agradecer el que le 
haya distraído durante horas que pudo 
emplear en bochornosas diversiones. En 
fin, deje V. ese aspecto de enfado. No 
riñamos por tan poca cosa; se lo ruego. 
¿Me dá V. la mano? ¿Qué tiene V.? ¿Se 
siente enferma? Se lo repito: seamos bue-

culatura de Zubieta marcaba fuertes líneas 
sobre el lienzo, y cada tension de su 
brazo levantaba en la manga de su ca­
misa una oleada blanca, debajo de la cual 
vibraba la fuerza. Celaya, rápido, ágil, 
nervioso, corría á alcanzar la pelota ar­
rojada por su contrario á grandes distan­
cias, como si le nacieran alas á cada mo­
vimiento; y aunque ya la fatiga empe­
zaba á apoderarse de su pecho, no por 
ello dejaba de sonreír, ni se borraba de 
sus ojos una expresión de alegre con­
fianza. Imposible me sería pintar las ines­
peradas, las rápidas, las cambiantes ac­
titudes de los dos jugadores; milagros de 
estética, prodigios de movilidad, que na­
die sospecharía en cuerpos humanos, y 
siempre resultaban armónicas las postu- 
ras, airosos los movimientos, dignificada 
la varonil figura.

El público seguía con interés creciente 
! l9! âs ‘s l!«i“i S'filiando cob

IS»

Luis Coll.

FALSA ALARMA
Desde el incendio de la Opera Cómi- 
de París, el público de Viena, que tiene 

además el triste recuerdo del fuego de 
su Ring-theater, se alarma con una fa-

ca

cilidad que ha dado ya lugar á varioi 
tumultos.

Recientemente estaba representándo­
se en el yosephad’theater una pieza có­
mica titulada Peter Eap/i, cuando una voz 
angustiosa profirió el grito de:—¡Agua, 
agua!

El público en masa emprendió la re­
tirada; la alarma se propagó el escenario, 
y las bailarinas con sus ligeras vestiduras 
salieron corriendo á la calle; todas las puer­
tas se abrieron; los bomberos cogieron 
liS mangas.

I El director de escena, adelantándose al 
proscenio, pudo contener al público. El 
grito había sido dado por una señora que 
viendo qne su marido se ponía malo, pedía 
agua para socorrerle.

tán esta noche...
—Ea su casa ó en sus 

qués. ¿Le gustan á Vd. los 
viento...

casas. Mar. 
buñuelos de
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de
—¿Qué tienen que ver 
viento con la caridad?

los buñuelos

—Entremos en esta buñuelería.
Cuyo público era el de costumbre en 

tales sitios. Bebedores que iban á termi- ¡ 
nar la obra principiada en la taberna y 
el café; gentes de bronce que no se ablan­
dan por sus bromas sempiternas; mozue- 
las que continuaban *eo el establecimiento* 
las conquistas interrumpidas en las calles, 
tomadores qne descansaban de sus fae­
nas y se disponían á emprenderlas si se 
presentaba la ocasión; alguno que, des- 

i pués de tomar un brebaje denominado café

zos, en el cuello, en el rostro. ¿Y me I 
pide que almuerce con V. como una buena 1 
amiga? Es deplorable que tenga V. tan I 
poca aprensión.* |

Estas palabras las pronunció con voz I 
tranquila; pero estaba tan extraordinaria- i 
mente pálida, sollozaba de tal modo, tenía 
en sus ojos arqueados tal expresión de 
pena, de amenazador espanto, que la Ba­
ronesa de los Cortejos tuvo por fin miedo.

—Vamos—dijo,—¿qué pretende V. ha- ! 
cer? Pero ya lo adivino. Piensa vengarse 
delatándome á mi esposo.

La provinciana, cada vez más pálida, 
solo dijo estas palabras:

—¿Mi venganza?... Mírela.
Y exhalando un suspiro, cayó desplo­

mada al suelo.
La Baronesa acudió á levantarla.
—¿Se ha envenenado V.?—dijo.

—Eso—repuso sombriamente.—No ha­
bía otro remedio para mi tranquilidad.

—Lo había.
—¿Cuál?
—Yo no amaba á su marido.
—¿Usted?
—Sí; amo ya á otro hombre.

Pantagruel.

oas amigas. Y puesto que ha venido á 
verme tan temprano—no bao dado aúo las 
doce,—vamos á almorzar juotas.

—¿Cree V. eso posible?—dijo la seño­
ra de Marcial cruzándose de brazos y fi­
ando en la Baronesa una mirada terrible.

Era aquella una jóven bastante bella, 
de grandes ojos negros que miraban de 
frente. Estos ojos, cuando no reflejasen 
la ira, debían de tener serenidades tran­
quilas y alegres franquezas. Mirándola sin 
afeite alguno, alta y fuerte, con su traje 
de color oscuro y de pliegues rectos, ve­
nían á la mente ideas de lealtid, de 
franqueza, de sencilléz. Era lo contrario 
de la debilidad 6 de la mentira.

A su lado la Baronesa de los Corte­
jos, pequeña, graciosilla, embadurnado el 
rostro, con carmín en los lábios, con blan­
co perla en las mejillas, llena de enca­
jes, tenía el aire de una muñeca vestida 
en un boudoir para ser vendida en una 
fiesta benéfica.

Es extraordinario que esta clase de 
personas consientan jamás en desnudarse 
delante de su doncella, Es como si un 
pájaro condescendiera en quedarse sin 
plumas*

Par otra parte, la RarooesiU, úeipuíi

re

IOS QOE NO IIINEII GASA
(De El /m/>arcial}

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados. Por Jhons- 
ton y traducido para ¿a Oceania Espa­
ñola,

—LOS CHINOS EN FILIPINAS. Ma­
les que se expertmenian aciualmeuíe y pe­
ligros de esa creciente inmigración. Un 
folleto en 4® de 130 páginas.

y mojar en él medio panecillo correoso, I 
dormitaba sobre el tablero de la mesa; I 
algún otro que, á fuerza de buscar fuer-1 
zas en el *agua de vida,* las perdía hasta I 
llegar á las puertas de la muerte; tales I 
eran los concurrentes que se vislumbra- i 
ban á la incierta luz de los quinqués y 1 

> entre nubes de humo inficionado por las 1 
emanaciones del aguardiente, del aceite i 
y del petróleo.

—Me parece, doctor, que no es este 
nuestro público. Todos los que están en 

I esta casa tienen casa.
I —Al menos, ésta. Pero no todos la I 
I tendrán... Di, pequeño—añadió dirigién- 
I dose á un chico de unos doce ó trece años— 
I ¿vives cerca de aquí?...
I ““¿Que sí vivo... cerca de aquí?...— 
I dijo el chicuelo sonriendo tristemente.
I —Era para encargarte un recado. Pero 
I en fin, ¿donde vives?...
I El muchacho bajó la cabeza vacilando. 
I —Yo no vivo, señor... Es decir, no 
I tengo casa.
I El marqués respiró con la satisfacción 
I de quien ha tenido un buen hallazgo.
I —Entonces, donde duermes?—preguntó
I —Según—respondió el chico.

—EL FERRO-CARRIL DE MANILA 
A DAGUPAN. Folleto que trata de los 
ferro-carriles en general; describe el de 
Manila á Dagupan; contiene condiciones 
de su construcción y tarifas de explota­
ción.

—CAMARINES SUR. Descripción ge­
neral de esta provincia, con un mapa 
de la misma, D. Adolfo Puya Ruiz. Un 
tomo, de 260 páginas. A cuatro reales 

> cada ejemplar.

—PLANO DE LA CIUDAD DE MA­
NILA, en mas reducida escala tomados 
del que tiene el Exemo. Ayuntamiento. 
Un pliego marquilla 2 reales.

I Novelas originales,
—EL ADEREZO DE PAQUITA, fíis. 

I torieta filipina original. Primer tomo de la 
I colección de trabajos literarios de D. José 
I F. del Pan. 3.a edición.

Hay quien afirma que **nadie se mué* 
de hambre* que el hambre es solo

una cosa de novela, un sueño, una ficción I 
de novelista, y del mismo modo hay I 
quien afirma que *oadie vive sin tener i 
casa,* que los qne no tienen casa no 
existen más que en las novelas.

Y sin embargo, los periódicos hablan 
con dolorosa frecuencia de personas que 
caen en medio de las calles, víctimas, al 
parecer, de un síncope ó de la embria-1 
guéz... y que resulta ser del hambre. Y 
hablan también cou dolorosa frecuencia, 
de personas que han cometido algún 
delito ó algún crimen, y entre cuyas se­
ñas aparece esta nota: *sin domicilio'*

Esta nota es verdaderamente aterra­
dora y hace adivinar todo un poema de 
sufrimientos y desgracias. Cuando menos 
sugiere estas preguntas;—¿Dónde viven, 
dónde habitan, dónde duermen ios que 
no tienen casa?..» ¿El no tener casa, in­
fluye para la comisión de los delitos?...

Varias veces se había hecho esta pre­

—¿Cómo según? I
—Unos dias en la casa de huéspedes; I 

otros, *en la estera;* otros, en el pajar I 
del Puente... según los céntimos. 1

El Marqués y el Doctor se miraron, I 
é invitaron el chico á hablar. |

El chicuelo contó una historia triste, I 
una historia pobre, una historia de bu-1 
ñueleiía. Había aprendido el oficio de ces-1 
tero, un oficio *que está perdido,* como I 
otros muchos. Cuando difícilmente se puede I 
ir á comprar, no hacen gran falta cestas 

' para la compra. Los padres del chico ha­
bían muerto. Un hermano mayor había ido 
á Francia, huyendo de las quintas. Y el 
muchacho había quedado abandonado y 
solo confiando en Dios, que no olvida á j 
los pajarillos de los campos, y no debe 

I olvidar á los chicos desgraciados que quie- 
I reo trabajar y no quieren robar relojes 
I ni pañuelos.
I —Pero ¿no estarías mejor en el Hos- 
I picio?...
I —¡Ya lo creo! ¡Tres ranchos al dial... 
I ¡Cama con dos mantas!... Pero no me 
I admiten por la edad...
I —La caridad oficial—interrumpió á 
I media voz el Marqués,—cuenta ios años

—LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.

—HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.

¡ -DIEZ MILLONES DE PESOS O 
EL TESORO DE MARIANAS.

REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 
SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO.

como las lentejas.
—Y no puedo ir—continuó el mucha­

cho-más que al Pardo ó al cuartel.
Pidieron al muchacho explicaciones y 

las obtuvieron muy cumplidas, acerca de 
los sitios en que acostumbraba á dormir. 
Una cama en una *cá5a de huéspedes*gunta cierto Marqués y se la había h«' . ___ —

cko i un Qoctor, tu coaSdeaU. j cueita 38 cíoiiroosj un cu»ta aa aua la.
> amig^ _ ‘ " í

el
Dos novelistas históricas que forman 
tomo VI.

-IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS
Tomo VII.

—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIAN!
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
—OTRA ESPECIE DE FAUSTO. 

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Tomo IX.

¡ —MALEDICENCIA Y EXPIACION* 
¡INTIMOS AMIGOS!
Dos novelitas. Tomo X.
De cualquiera de estos libritos puede 

pedir el que guste todo suscritor que an­
ticipe dos meses de suscricion, y todos 
ellos, quieni pague en Manila un año ade­
lantado.

I Fuera de estas condiciones, se vend* 
I cada volúmen á 4 reales, menos la Des* 
Veripeten tía Camarines se vendí 
úú ííaleij ’ • *
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